
 

 

 

 

 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

DIAGNÓSTICO SOBRE LA REALIDAD SOCIAL, ECONÓMICA Y CULTURAL 
DE LOS ENTORNOS LOCALES PARA EL DISEÑO DE INTERVENCIONES EN 

MATERIA DE PREVENCIÓN Y ERRADICACIÓN DE LA VIOLENCIA EN LA 
REGIÓN NORTE: EL CASO DE TIJUANA, BAJA CALIFORNIA NORTE 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

MÉXICO, 2009 

  



 

1 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

COORDINADORA GENERAL 

Silvia López Estrada / El Colegio de la Frontera Norte - Tijuana 

 

INVESTIGADORES/AS PARTICIPANTES 
Luis Enrique Zavala Mora / El Colegio de la Frontera Norte -Tijuana 

Raúl Sergio González Ramírez / El Colegio de la Frontera Norte -Tijuana 
Rosa María González Corona / El Colegio de la Frontera Norte -Tijuana 
Marcos Sergio Reyes Santos / El Colegio de la Frontera Norte -Tijuana 

Silvia Mejía Arango / El Colegio de la Frontera Norte -Tijuana 
Marie-Laure Coubès / El Colegio de la Frontera Norte -Tijuana 

Aída Silva / El Colegio de la Frontera Norte -Tijuana 
Redi Gomis Hernández / El Colegio de la Frontera Norte -Tijuana 

Vicente Sánchez Munguía / El Colegio de la Frontera Norte -Tijuana 
 

  



 

2 

 

ÍNDICE 

Introducción 3 
 

Capítulo I 
Tijuana. Territorio y metrópoli 
 

22 

Capítulo II 
El problema habitacional en Tijuana 
 

51 

Capítulo III 
Situación demográfica de la zona metropolitana de Tijuana 
 

78 

Capítulo IV 
Hogares, convivencia familiar y violencia en Tijuana 
 

105 

Capítulo V 
Violencia y capital social en la zona metropolitana de Tijuana 
 

139 

Capítulo VI 
Violencia y educación en la zona metropolitana de Tijuana, Baja California 
 

173 

Capítulo VII 
Bienestar social y salud en la zona metropolitana de Tijuana 
 

208 

Capítulo VIII 
Empleo, ingreso y familia. Evolución y crisis en Tijuana 
 

240 

Capítulo IX 
Patrones de discriminación y exclusión vigentes en Tijuana 
 

275 

Capítulo X 
Medios de comunicación y violencia social en Tijuana 
 

303 

Capítulo XI 
Cultura de la legalidad en Tijuana. Una aproximación a sus expresiones más evidentes 
 

336 

Capítulo XII 
Inseguridad pública en Tijuana, Tecate y Rosarito 
La paradoja del miedo y los delitos violentos 
 

365 

Conclusiones 397 
 

Anexo metodológico 416 
  



 

3 

 

INTRODUCCIÓN 
VIOLENCIA SOCIAL EN TIJUANA 

 
 

Silvia López Estrada 

 

ñTijuana merece estar curada. 
Haz algo positivo por ella hoy.ò 
 
Movimiento Tijuana REACCIONA 

 
 

Los resultados que se presentan en este volumen forman parte de un estudio más amplio solicitado por la 

Comisión Nacional para Prevenir y Erradicar la Violencia contra las Mujeres (Conavim) a Iniciativa 

Ciudadana y Desarrollo Social (Incide Social),1 quien en su papel de coordinación desarrolló el 

planteamiento básico del estudio y la metodología para llevarlo a cabo en seis ciudades de la república 

mexicana: Ciudad Juárez, Tijuana, Aguascalientes, Guadalajara, Tapachula y Mérida. Este estudio tiene el 

propósito de determinar y analizar los factores o procesos económicos, sociales, culturales y ambientales 

que aumentan la probabilidad de generar ambientes sociales violentos, así como la ruptura de tendencias 

históricas de lo que pudiera entenderse como una convivencia social pacífica, en cada una de estas 

ciudades.  

El diagnóstico también busca detectar cuáles serían los indicadores precursores o adelantados de 

las condiciones que favorecen que la violencia se detone, se generalice y se profundice; e identificar los 

factores de resiliencia que en cada ciudad contribuyen a crear capacidades para enfrentar contextos y 

situaciones adversas, así como resistir o evitar el surgimiento de la violencia en ámbitos públicos y 

privados como la familia, la escuela, el trabajo y la comunidad. Se trata, entonces, de encontrar cuáles 

factores contribuyen a la contención de la violencia o el desarrollo de seres humanos y ambientes no 

violentos. 

Se intenta, también, destacar aquellos aspectos, actores clave o contextos que intervienen en el 

desarrollo de los seres humanos y que son susceptibles de ser afectados por políticas y programas 

públicos y privados, sociales y civiles para reducir o atenuar los factores de riesgo, así como para 

                                                           
1 Incide Social había realizado una investigación en Ciudad Juárez, y a partir de ese estudio ïque considera un enfoque comprehensivo de la 
violencia en dicha ciudadï la Conavim solicitó a Incide llevar a cabo una investigación similar en las ciudades de Tijuana, Ciudad Juárez, 
Guadalajara, Aguascalientes, Tapachula y Mérida. 
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fortalecer los de contención, en una amplia estrategia de colaboración para la prevención de la violencia 

social. Es de particular interés explicitar cuáles son las condiciones actuales en que se desarrolla la 

infancia y la juventud, y cómo se fueron gestando, además de los factores que inciden en la seguridad de 

las mujeres.2 

 

El estudio en Tijuana 

La investigación estuvo basada en la propuesta elaborada por Incide Social, en su carácter de 

coordinación general del proyecto en las seis ciudades seleccionadas. Los objetivos del estudio en Tijuana 

son: 

 

a) Establecer el vínculo entre las principales transformaciones económicas, sociales, políticas y 

culturales y la violencia social en la zona metropolitana de Tijuana, que incluye ïademás de este 

municipioï a los municipios de Tecate y Playas de Rosarito. 

b) Identificar y analizar los factores asociados a la violencia, así como los procesos a través de los 

cuales se gesta y desarrolla en diferentes ámbitos de la vida cotidiana como son la familia, la 

comunidad, la escuela, el trabajo y el entorno urbano en general, con particular énfasis en las 

distintas formas en que los habitantes de la ciudad experimentan la violencia y su relación con los 

procesos de desigualdad social. 

 

Se trata de una investigación de segundo piso, cuyo carácter exploratorio busca, por una parte, reunir 

resultados de investigaciones previas sobre los distintos temas contemplados y su relación con la violencia 

social en Tijuana, además de las opiniones y percepciones de informantes clave, grupos focales y 

entrevistas grupales que fueron llevadas a cabo expresamente para este estudio. Los detalles sobre los 

aspectos metodológicos pueden encontrarse en el anexo de este volumen. 

En forma complementaria también se usó información censal y de encuestas que fue proporcionada 

por la coordinación general del proyecto nacional. Por otra parte, también se pretendía detectar la escasez 

o inexistencia de información en los distintos temas, en algunos casos porque se trata de campos de 

                                                           
2 Diagnóstico sobre los factores objetivos y subjetivos precursores, detonadores y de contención de la violencia social urbana en seis ciudades 
mexicanas. Nota metodológica. Clara Jusidman, Incide Social, A.C., 26 de septiembre de 2009. 
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conocimiento poco explorados en esta región, o bien porque las dependencias públicas no llevan a cabo 

una recolección sistemática de información sobre ciertos fenómenos. 

A invitación de Incide Social, participó en el estudio un equipo local formado por 11 investigadores a 

cargo de los diferentes capítulos; Silvia López, como coordinadora local; Aída Silva, quién colaboró con el 

trabajo de campo; y Ana Stern, investigadora de la coordinación general del proyecto a nivel nacional con 

funciones de enlace con el grupo de trabajo en Tijuana. El equipo fue integrado en función de la 

experiencia de los investigadores en los distintos temas, y el proyecto se organizó en capítulos. Raúl 

González (demografía), Silvia López (familia, trabajo y género), Marcos Reyes (educación y administración 

pública), Marie-Laure Coubès (empleo y mercados de trabajo), Redi Gomis y Vicente Sánchez (seguridad 

y administración pública,) forman la mayoría del equipo, pertenecen a la planta de investigadores de El 

Colef y han realizado investigación en la franja fronteriza norte de México, en particular en Tijuana, durante 

los últimos 20 años, por lo que tienen amplio conocimiento de los problemas que caracterizan a esta zona 

metropolitana. Luis Enrique Zavala es arquitecto e investigador independiente, y pertenece a la ONG 

ñTijuana Calidad de Vidaò, donde apoya proyectos comunitarios relacionados con el medio ambiente; Rosa 

María González es investigadora por proyecto en El Colef, y ha participado en estudios sobre organismos 

de la sociedad civil; Miguel Ángel Ramírez es investigador del Centro de Estudios Superiores del Noroeste 

(Cesun) - Universidad, y ha realizado investigación sobre temas de seguridad en la frontera. Por último, 

Aída Silva, investigadora independiente, colaboró con Marie-Laure Coubès en el capítulo sobre empleo. 

En general, los miembros del equipo en Tijuana estaban familiarizados con algún aspecto de la 

violencia, tanto en ámbitos públicos o privados, como a nivel macro o microsocial. Por ello, el trabajo 

conjunto del grupo estuvo orientado a cumplir con el objetivo de obtener una mirada comprehensiva de la 

violencia social y de género en la zona metropolitana de Tijuana. 

En lo que respecta al trabajo de campo, se llevó a cabo investigación documental y se revisó 

información de diversas encuestas. También se uso la información estadística de fuentes diversas (censos 

y encuestas) sobre el área metropolitana de Tijuana proporcionada por Incide Social a través de diversos 

boletines. Para el trabajo cualitativo, que estuvo bajo la coordinación de Silvia López, se llevaron a cabo 

entrevistas con personajes clave, así como con grupos focales, organizaciones sociales, promotoras 

comunitarias, niños y jóvenes. En esta fase de la investigación se contó con la asesoría de Ana Stern 

como enlace de investigación. Ella realizó una visita a Tijuana y tuvo la oportunidad de asistir a varias 

entrevistas, así como a la realización del grupo focal con niños. Asimismo, Aída Silva participó, 
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activamente, en el diseño de las guías de entrevista, y llevó a cabo las mismas; también colaboró en la 

realización de los grupos focales, que fueron dirigidos por Silvia López. Mayores detalles pueden 

encontrarse en el anexo metodológico de este volumen. 

El equipo de investigación llevó a cabo dos reuniones de discusión, una sobre los objetivos del 

proyecto y otra sobre los distintos factores asociados a la violencia. Para ambas, los miembros aportaron 

materiales de sus respectivos capítulos como base para la discusión. Una vez que fue elaborado el primer 

borrador, se realizó un seminario de presentación de resultados con la participación, como comentaristas, 

de Clara Jusidman, coordinadora general del proyecto; y Ana Stern, investigadora de enlace para el 

estudio en Tijuana. Los comentarios vertidos en esa sesión sobre aspectos teóricos y metodológicos, los 

principales hallazgos de investigación y los comentarios realizados por el resto del equipo de coordinación 

general y la investigadora de enlace, fueron el insumo para elaborar una nueva versión de los distintos 

capítulos, que en esta segunda vuelta también fueron comentados por el equipo de coordinación general, 

a fin de obtener la versión final de los capítulos que componen este volumen. En forma adicional, la 

coordinadora del equipo local asistió a tres reuniones con el resto de las coordinaciones locales y la 

coordinación general del proyecto, a fin de socializar los avances de investigación en cada una de sus 

etapas, recibir los comentarios vertidos en las reuniones y transmitirlos al equipo. 

 

De la seguridad ciudadana y la violencia social 

En términos generales, la seguridad es un concepto cuya definición depende del contexto y la realidad 

social, económica y política de que se trate. En el caso de la seguridad nacional, el concepto responde a 

las demandas políticas de los distintos actores sociales dentro y fuera del Estado. En México, por mucho 

tiempo la seguridad nacional estuvo basada en la noción de seguridad militar, pero esta concepción resulta 

insuficiente para enfrentar los impactos de las nuevas problemáticas de nuestro tiempo (Ramos, 2005: 37). 

Además, los términos seguridad ciudadana y seguridad pública ïambos vinculados con la seguridad 

nacionalï también resultan problemáticos, ya que pueden tener distintas interpretaciones (Massolo, 2005). 

Para Ramos, estas dificultades conceptuales hacen necesaria una nueva teoría que tome en cuenta las 

relaciones entre fenómenos sociales, políticos, sociales y culturales, y que formule acciones de seguridad 

que atiendan a estos diferentes aspectos. 

El Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) (1993) marcó un cambio en el 

concepto de seguridad al introducir la definición de seguridad humana. Con éste se otorga un mayor 
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énfasis a la seguridad de los ciudadanos, y se pasa de una seguridad basada en la milicia a una basada 

en el desarrollo humano (Ramos, 2005). 

De acuerdo con Arriagada (2000: 128), la seguridad ciudadana se define por distintas dimensiones 

y niveles, en especial su intangibilidad y su carácter subjetivo. De manera amplia, la autora la define como 

la preocupación por la calidad de vida y la dignidad humana en términos de libertad, acceso al mercado y 

oportunidades sociales. Así, más allá del concepto tradicional basado en el poder y dominio del Estado, el 

eje de la seguridad humana radica en las condiciones que garantizan la seguridad de las personas 

(Ramos, 2005). 

En este contexto, mientras que hay factores estructurales que atentan contra la seguridad de las 

personas ïpobreza y falta de oportunidades, desempleo, hambre, deterioro ambiental, represión política, 

violencia, criminalidad y drogadicción (ILPES, 1997 en Arriagada)ï, desde una perspectiva microsocial, la 

seguridad ciudadana significa vivir una vida libre de violencia, saber respetada la integridad física, poder 

disfrutar en calma la privacidad del hogar y transitar por la ciudad sin miedo a ser asaltado o agredido 

(Arriagada, 2005). 

La seguridad pública, considerada como el conjunto de políticas y acciones para garantizar la paz 

pública por medio de la prevención y represión del delito, a través de un sistema penal y administrativo 

(Arriagada, 2005:109), está ligada al concepto tradicional de seguridad nacional, y refiere al mantenimiento 

de la paz y el orden público a través de mecanismos de control penal y acciones de prevención a través de 

los sistemas de impartición de justicia. 

Esta definición da lugar a políticas de seguridad, punitivas y preventivas, pero ïcomo señala Laub 

(2007)ï, cuando el debate sobre seguridad está ligado a los derechos humanos, la política criminal y el 

sistema penal pierden exclusividad. En este sentido, Ramos (2005:37) señala que un concepto integral de 

seguridad debe ir más allá de la simple aplicación del derecho penal, la eficiencia policial y un enfoque 

punitivo. 

Por otra parte, desde el enfoque de los derechos humanos, la noción de seguridad humana remite 

a la seguridad en el empleo, educación, salud, preservación del medio ambiente y protección frente al 

delito. La inseguridad deja de ser un problema de criminalidad, con códigos penales y sistemas jurídicos 

como vía para su resolución (Laub, 2007). 

De acuerdo con Massolo (2005: 3), la seguridad ciudadana está asociada a la recuperación de las 

instituciones democráticas en América Latina, la defensa de los derechos ciudadanos ante el Estado, la 
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criminalidad, la corrupción y la demanda hacia el Estado de garantizar una convivencia pacífica. Asimismo, 

la autora distingue que ñla seguridad ciudadana contiene una dimensi·n objetiva: los hechos de la 

violencia conocida que involucra a víctimas y victimarios; y una dimensión subjetiva: las vivencias y 

sentimientos personales que configuran las percepciones y representaciones de la seguridad ciudadanaò. 

En el plano de la subjetividad, Laub (2007:69) argumenta que ñLa mayor inseguridad que sienten 

ciudadanos y ciudadanas en su vida cotidiana es consecuencia de un abandono social. Abandonados por 

sus instituciones, por el personal policial, por sus vecinos, por su familiaò. Esta soledad encuentra su base 

material en la incertidumbre laboral, las malas condiciones de la vivienda, la falta de servicios públicos 

adecuados, el pésimo estado de la salud pública, el incremento de las enfermedades, de los suicidios, de 

las adicciones. Se trata de expresiones de violencia que propician un estado de abandono en la población. 

Entonces, luchar contra la inseguridad es superar este abandono, todos los ciudadanos deben 

gozar de los mismos derechos y deberes y tener acceso a la seguridad como un bien común que el Estado 

debe garantizar. Pero, al mismo tiempo, debe asumirse como una responsabilidad por parte de la 

ciudadanía. 

De acuerdo con Ramos (2005: 38), la definición de seguridad nacional debe ajustarse a la 

diversidad de potenciales amenazas, desastres naturales, ambientales, crecimiento poblacional, 

agotamiento de recursos, deterioro económico, tráfico de drogas ïy la violencia asociada a éstasï, 

criminalidad, migración y refugiados, ante evidencia de nuevas formas de violencia interna. Estas 

amenazas para la seguridad derivan de la debilidad del Estado, la falta de legitimidad política y de 

capacidad para proveer condiciones mínimas de orden dentro de sus fronteras. 

Por su parte, Laub (2007) considera que las autoridades y el Estado y sus instituciones deben 

responder a las demandas ciudadanas con políticas apropiadas, pero la seguridad tiene que ser producida 

desde abajo hacia arriba, con la participación de agentes públicos y privados. Además, la seguridad se 

articula con otros bienes públicos como la salud, vivienda, educación, por lo que este enfoque obliga a 

redefinir el contenido local, individual y personal de la seguridad. 

 

Entre lo público y lo privado: violencia social y violencia doméstica 

Hay consenso al definir la violencia como el uso de la fuerza física o psicológica con intención de hacer 

daño o restringir la libertad de las personas, de manera recurrente, con un fin predeterminado y como una 

forma de resolver los conflictos (Arriagada, 2000; Massolo, 2005). Además, la violencia y los aspectos 
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conexos, como la agresión y la frustración, obedecen a un complejo conjunto de elementos psicológicos, 

sociales y culturales (Arriagada, 2000: 108). De acuerdo con Massolo (2005:644), la violencia se 

caracteriza por tres componentes: intencionalidad del uso de la fuerza o poder, la generación de daño y el 

fin perseguido subyacente en el ejercicio de alguna forma de poder, tanto en ámbitos públicos como 

privados. 

También existe acuerdo en considerar a la violencia como un fenómeno multidimensional, que se 

desarrolla en ámbitos públicos y privados, que considera distintos tipos y modalidades,3 así como variables 

relacionadas, motivos, agentes involucrados (individuos que la padecen y los que la provocan) y relaciones 

entre los mismos (Massolo, 2005; Buvinic, Morrison y Shifter, 1999). 

Massolo (2005) considera la conveniencia de distinguir entre los conceptos de violencia de género 

y violencia doméstica, ya que la violencia contra las mujeres ocurre en distintos espacios, y la violencia 

doméstica no sólo afecta a las mujeres. La violencia doméstica se restringe al ámbito privado ocultando su 

carácter político, en tanto que la violencia de género tiene lugar tanto en el espacio doméstico como fuera 

de él. Además, está documentada la relación que existe entre ambos fenómenos, ya que por ejemplo la 

violencia doméstica puede tener implicaciones para la violencia en la calle, como es el caso de los 

homicidios de mujeres. 

También es importante considerar en este estudio el concepto de violencia urbana. Para Massolo 

(2005: 3) la violencia es urbana porque se desarrolla dentro de los límites de las ciudades según sean los 

parámetros para definirlas. La autora afirma que los procesos de urbanización destacan su carácter 

violento por la desigualdad social, segregación espacial, la pobreza, falta de planeación, así como por la 

ineptitud, corrupción y autoritarismo que caracteriza a los gobiernos locales y nacionales. Sin embargo, 

dado que son los gobiernos locales los que suponen estar más próximos a la ciudadanía, Massolo advierte 

de la importancia de que la cultura de la prevención inicie en los gobiernos locales, mediante su 

transversalización en el diseño e implementación de políticas públicas. 

 

Factores asociados a la violencia: el enfoque de Incide Social 

Además de las tipificaciones de la violencia, las víctimas y los victimarios, una mejor comprensión de cómo 

ocurre la violencia social requiere del estudio de los distintos factores asociados al fenómeno. Aunque 

                                                           
3 Por ejemplo, la Encuesta Nacional de la Dinámica de las Relaciones en los Hogares (Instituto Nacional de Estadística y Geografía, Inegi, 
2006) considera tipos de violencia: emocional, económica, física y sexual; así como modalidades de violencia: familiar, comunitaria, laboral, 
escolar y social. 
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existen diversos enfoques sobre factores asociados a la violencia, por cuestiones de espacio, aquí sólo 

haremos referencia a un par de ellos. Arriagada y Godoy (2000:109) clasifican los factores de riesgo 

asociados a la violencia en tres grandes grupos: 1) factores relacionados con la posición y situación 

familiar y social de las personas: sexo, edad, educación, socialización en la violencia, consumo de alcohol 

y drogas; 2) factores sociales, económicos y culturales: desempleo, pobreza, hacinamiento, desigualdad 

social, violencia en los medios de comunicación, cultura de la violencia; y 3) factores contextuales e 

institucionales: guerra, tráfico de drogas, corrupción, disponibilidad de armas de fuego, festividades. 

Por su parte, Buvinic, Morrison y Shifter (1999) distinguen también tres grandes grupos de factores 

asociados a la violencia como son los individuales, los familiares y los comunitarios y societales. A nivel 

individual los autores destacan factores que inciden en patrones de violencia doméstica y social, como 

son: género, edad, características biológicas o fisiológicas, educación, clase social, situación laboral, uso 

de drogas o alcohol, y haber sufrido o presenciado abuso físico en la infancia. A nivel familiar los autores 

consideran elementos como  tamaño del hogar, grado de hacinamiento, historia de violencia familiar, 

dinámica y normas de convivencia (autocrática o democrática), y otros factores como ingreso per cápita 

del hogar, la pobreza y la incapacidad para cumplir el rol de padres, todos los cuales pueden tener un 

impacto marginal en la violencia doméstica y social. Por último, están los factores sociales y comunitarios 

que también influyen en la violencia e interactúan con los factores individuales y familiares. Entre estos 

factores sociales, a nivel más agregado, se destacan: la desigualdad de ingresos, la violencia en los 

medios de comunicación, la disponibilidad de armas, ineficacia de los sistemas policiales y judiciales, las 

normas culturales y los niveles de pobreza y el historial de violencia de las comunidades. 

Las propuestas mencionadas observan coincidencias en los factores individuales y familiares, en 

tanto que los factores socioculturales del esquema de Arriagada y Godoy son semejantes a los factores 

contextuales de Buvinic y colaboradores. De manera importante, estos autores añaden la cultura como 

factor determinante del comportamiento, ya que ciertos patrones violentos se convierten en guía de 

conductas e identidad individual y colectiva. Se mencionan como ejemplos el que algunas sociedades 

aceptan el castigo corporal de los niños, por lo que la violencia es una manera aceptable de resolver los 

problemas, en tanto que los estereotipos de género legitiman el uso de la violencia como forma de control 

de las mujeres por parte de sus parejas. Por último, los autores enfatizan que los determinantes 

socioculturales de la violencia tienen implicaciones para los programas de prevención e intervención de 
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violencia, ya que cuando las iniciativas de prevención de violencia no toman en cuenta aspectos culturales, 

el riesgo de no alcanzar las metas propuestas es mayor. 

Este estudio está basado en el enfoque alternativo desarrollado por Incide Social,4 que considera 

factores precursores, de riesgo, detonadores y de contención. De acuerdo con éste, los factores 

individuales y familiares son considerados de manera conjunta como factores económicos, sociales y 

culturales que se pueden dar en distintos ámbitos: el hogar, la escuela, los centros de trabajo y la 

comunidad. De esta forma, el enfoque Incide considera como factores precursores los procesos que se 

han gestado a través del tiempo en los ámbitos económico, social, cultural y político, en un determinado 

territorio o sociedad, y que debido a la ausencia de medidas de prevención y la construcción de nuevos 

acuerdos y normas para la convivencia y cohesión social, van creando condiciones y ambientes propicios 

para la violencia social y criminal. En cuanto a los factores de riesgo, se trata de las estructuras o 

condiciones existentes en un momento histórico, en un territorio y en una sociedad, resultantes de 

procesos históricos (factores precursores) que muestran desequilibrios, ausencia o abundancia de ciertos 

elementos en el contexto social y convierten a ese contexto en campo fértil para el surgimiento de la 

violencia. 

Por otra parte, los factores detonadores son acontecimientos que se dan en un determinado 

momento y que desatan procesos precursores de la violencia o que los aceleran y ayudan a construir un 

ambiente más propicio para la violencia o que, en sí, desatan la violencia social y criminal. Se trata de 

elementos específicos y algunas veces coyunturales que en cada ciudad se constituyen como factores 

contingentes que desatan procesos de violencia. 

Por último, cabe destacar que a diferencia de otros enfoques para el estudio de la violencia social, 

el de Incide Social considera, también, elementos de contención que, en cada sociedad particular, actúan 

para limitar o detener procesos de violencia, o bien para aliviar las consecuencias de los mismos. Estos 

factores hacen referencia a formas de relación social entre generaciones, sexos, clases sociales, grupos 

religiosos, vecinos, comunidad educativa, comunidad de trabajo, que generan respeto, tolerancia, 

reconocimiento del otro y de sus necesidades, mecanismos de sanción a las trasgresiones aceptadas por 

todos y todos y que procesan adecuadamente los conflictos. También pueden ser políticas y programas 

institucionales puestos en práctica y que mitigan o canalizan positivamente los conflictos. 

 

                                                           
4 Al respecto se puede consultar: Clara Jusidman, Nota Metodológica, Incide Social, 2009. 
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Determinantes históricos de la violencia social en Tijuana 

El aumento de la violencia y la criminalidad en Tijuana debe ser analizado en el marco de factores 

económicos, sociales, demográficos y culturales clave en la historia de esta ciudad fronteriza, además de 

factores contemporáneos como la crisis global y nacional que han causado impactos en los procesos de 

pobreza, desigualdad y exclusión social en esta ciudad, a pesar de ser considerada en las estadísticas 

oficiales como una urbe con bajos niveles de marginación social. 

De esta manera, se destaca que Tijuana es una de las ciudades fronterizas más grandes en 

América Latina, que experimentó una expansión económica acelerada en las primeras tres décadas del 

siglo XX. Basada en una economía de comercio y servicios, lo que la distingue es su proximidad con 

Estados Unidos, ya que ha crecido en estrecha dependencia con el estado de California. 

El crecimiento demográfico y urbano de la ciudad ha ido a la par de su dinámica económica 

determinada por políticas públicas como el Programa Bracero, mismo que fue creado por Estados Unidos 

para dar empleo a inmigrantes mexicanos en la agricultura y la construcción el ferrocarril (Massey, et al., 

2009). Este programa incrementó el flujo migratorio desde el centro del país y resultó en un acelerado 

crecimiento de la población de Tijuana. Aunque después de los años sesenta del siglo pasado el 

crecimiento demográfico empezó a declinar, el flujo migratorio ha permanecido constante debido a factores 

culturales basados en la creación de redes sociales y una tradición de migrar, además de factores 

económicos como las recurrentes crisis que impulsan a miles de conciudadanos y ciudadanos de países 

centroamericanos como Guatemala y El Salvador, entre otros, e incluso de países de otros continentes 

como África y Asía, a salir de sus lugares de origen en busca de mejores oportunidades de vida. Aparte 

del flujo migratorio internacional, es importante mencionar que la ciudad tiene un atractivo migratorio por sí 

misma, que aporta el número de personas que cada año recibe. 

Sin embargo, este flujo migratorio internacional ha estado sujeto a los vaivenes de las políticas 

unilaterales de los Estados Unidos. Un ejemplo de ello es el Operativo Guardián, puesto en marcha en 

1994 por el Servicio de Inmigración y Naturalización de los Estados Unidos en la frontera entre San Ysidro 

y Tijuana, con el fin de ñasegurar y proteger la frontera de los Estados Unidos por medio de la prevención 

de entradas ilegales al país, y de la detección y arresto de las personas sin documentos migratorios, de los 

contrabandistas y de toda persona que viole las leyesò. A partir de este Programa, inici· un proceso de 



 

13 

 

aguda militarización de la frontera entre México y el Estado de California,5 con el objetivo de evitar el paso 

ilegal de miles de personas, combatir el tráfico de drogas y salvaguardar la seguridad nacional. 

La línea fronteriza, antes denominada El Bordo, fue lugar favorito de cruce de miles de migrantes 

mexicanos hacia Estados Unidos. Paulatinamente, este flujo se ha ido trasladando hacia Arizona. Con el 

Operativo Guardián en El Bordo, por el norte de la ciudad corre un muro que termina en el océano 

Pacífico, y que fue levantado con láminas que fueron usadas en la Guerra del Golfo. Los 73 kilómetros de 

cerca laminada están iluminados por luces de estadio a lo largo de siete kilómetros en Imperial Beach y 

Chula Vista.6 

El flujo de turismo que se da en ambas direcciones es uno de los procesos transfronterizos más 

importantes que se desarrolla en esta región binacional, y su impacto en las actividades económicas y 

sociales es muy alto (Verduzco, Rábago y Valenzuela, 1995). Mientras que California participa con un flujo 

importante de estadounidenses y mexicanoamericanos que visitan el corredor turístico que se extiende 

desde Tijuana hasta Ensenada, y que vienen a estas ciudades para disfrutar de las playas, consumir 

servicios dentales y hospitalarios que son más económicos que en San Diego, así como para visitar 

familiares en el caso de la población de origen mexicano. Por su parte, los mexicanos residentes en 

Tijuana son consumidores potenciales del comercio en California, además de los commuters que son 

personas que viven en Tijuana y cruzan cada día para trabajar en el país vecino. 

Estos flujos de turistas y consumidores se han visto seriamente afectados por los diversos 

operativos para el control de la frontera Tijuana-San Diego, ya que quienes cruzan la línea en forma 

cotidiana se enfrentan a largas horas de espera. Además, en la actualidad, debido a la violencia que se 

vive en Tijuana, las autoridades de California han emitido varias alertas a sus ciudadanos a fin de no viajar 

ïpor motivos de negocios, turismo o personalesï a esta ciudad afectando con ello su actividad turística y 

su economía en general. 

Aunque en su origen el turismo marcó la vocación de Tijuana hacia las actividades de comercio y 

servicio, que a la fecha siguen predominando en la economía de la ciudad, el gobierno mexicano puso en 

marcha distintos programas como el Programa de Industrialización Fronteriza (Carrillo y Hernández, 1985) 

que trajo consigo a las maquiladoras, y con ello nuevos patrones de empleo y de urbanización. En materia 

de empleo la principal transformación fue la feminización del mercado de trabajo local. Además de la 

                                                           
5 http://laprensa-sandiego.org/archieve/december13-02/dere.htm [Accesado el 18 de marzo de 2010]. 
6 Sin embargo, el muro no ha sido un obstáculo para contener la migración, así como tampoco el tráfico de drogas y armas, ya que desde 
septiembre del 2001 se han descubierto 21 túneles en la frontera de México con los estados de California y Arizona, y otros 15 fueron 
descubiertos durante los 11 años previos a esa fecha. Cuatro túneles más se han encontrado entre Tijuana y San Diego en los últimos meses. 

http://laprensa-sandiego.org/archieve/december13-02/dere.htm
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nueva ola de migrantes que incrementó la presión demográfica y la demanda por vivienda, servicios y 

equipamiento urbano, tal como documenta Luis Enrique Zavala en los capítulos de este volumen ñTijuana: 

territorio y metr·poliò; y ñVivienda y violencia socialò. 

En un contexto social donde coexisten valores tradicionales con ideas más liberales acerca de los 

roles y las relaciones de género, en esta ciudad  la masiva participación económica femenina tuvo y sigue 

teniendo consecuencias para la división sexual del trabajo en la familia, así como para las relaciones y la 

convivencia al interior de los hogares, aspectos que son tratados en los capítulos ñHogares, convivencia 

familiar y violenciaò, de Silvia L·pez; y ñEmpleo e ingresosò, de Marie Laure Coubès y Aída Silva, que 

también forman parte de este volumen. 

Tal como documentan los capítulos ñTijuana: territorio y metrópoliò, de Luis Enrique Zavala, y 

ñCultura de la legalidadò, de Vicente Sánchez, el origen de esta ciudad estuvo cifrado en el movimiento 

moral y reformista que en los años veinte prohibió el consumo de alcohol, los juegos de azar y la 

prostitución en Estados Unidos, mediante la Ley Volstead, de tal forma que en Tijuana se instauraron 

establecimientos de venta de alcohol, así como bares y cantinas, situación que dio lugar a la leyenda 

negra de Tijuana, sustentada en la noción de la ciudad del vicio y la perdición. 

De esta forma, Tijuana se convirtió  en un contralugar donde el placer ilícito fue la base real para 

alimentar el imaginario social que a través del tiempo ha señalado a esta ciudad como un lugar permisible 

donde los otros pueden hacer lo que no les está permitido en sus lugares de origen. Señala Norma 

Iglesias, ñcuando la construcción imaginada de la ciudad se toma como real [é] es real en sus 

consecuenciasò. De acuerdo con Iglesias, Tijuana ñes un espacio de excepciónò, una ciudad con reglas 

flexibles, que funciona en diversas dimensiones. Así, por ejemplo, las maquiladoras se instalan en la 

frontera norte porque no existen leyes que prohíban los desechos industriales; en algún tiempo la gente 

venía de California a Tijuana para someterse a tratamientos médicos que eran ilegales en aquel estado, y 

hasta hace unos meses los californianos venían a Tijuana a comprar antibióticos porque en esta ciudad 

eran vendidos sin receta. 

Sin embargo, este conjunto de imaginarios y de prácticas sociales que parecía reservada a los 

visitantes de la ciudad, se ha trasladado a la vida cotidiana de sus habitantes, quizás a partir de la década 

de los ochenta en que hubo una mayor relación de la frontera con el centro del país debido al desarrollo de 

las comunicaciones, y a una serie de políticas públicas que incentivaron el desarrollo económico y urbano 

del área. De tal forma, que como sugiere Vicente Sánchez el ñcontrol fronterizo ejercido por burocracias 



 

15 

 

con sentido patrimonialista de la función pública [é] fortaleció la centralidad y el poder de algunas 

agencias de gobierno a través de la discrecionalidad en el ejercicio de sus atribucionesò. 

Se podría decir, entonces, que las prácticas de corrupción e impunidad trasladadas a través de la 

gestión pública, encontraron campo fértil en las visiones de Tijuana como ciudad permisible, alimentando 

una cultura de ilegalidad que permea distintos ámbitos de la vida social, y que legitima los 

comportamientos de ciertos grupos de población que se apartan de las normas, como es el caso de 

quienes se involucran en el tráfico ilícito de armas, personas, drogas y otras mercancías a través de la 

frontera, los cuales están asociados a distintos tipos de violencia que atentan contra la vida y dignidad, 

tanto en ámbitos públicos como privados de la ciudad. Este desapego a la legalidad es un aspecto que, a 

lo largo del tiempo, ha permeado tanto la esfera de la autoridad y el poder, en parte a través de la 

instrumentación de políticas de desarrollo urbano, y políticas de población, entre otras, ante la ausencia de 

capacidades institucionales para gobernar estos procesos. 

Por su alta dependencia con California, la economía tijuanense está sujeta a los vaivenes de la 

economía de ese estado. Fue a partir de los ochenta que Tijuana tuvo mayor interacción con el centro del 

país pero debido a su fuerte relación con California su economía ha permanecido dolarizada, de ahí que 

los altibajos en el tipo de cambio se resientan más que en ciudades no fronterizas, como sucedió en 1994 

y en 2001. Esta situación parece ser poco tomada en cuenta por el gobierno federal que desde el centro, 

toma decisiones que afectan a ciudades fronterizas como Tijuana. Por otra parte, tal como se documenta 

en el capítulo sobre empleo, las consecuencias de la actual crisis económica, tal vez por su carácter global 

y por el clima de violencia que impera en la ciudad, han sido diferentes a las de crisis previas. Tijuana se 

ha caracterizado por ser una ciudad en donde la gente siempre encuentra empleo, de ahí que su tasa de 

desempleo ha sido por décadas la más baja del país. Sin embargo, a diferencia de otras crisis, en esta 

ocasión la tasa de desempleo subió a niveles nunca antes vistos. 

Los eventos del 11 septiembre de 2001 propiciaron diversos ajustes económicos, sociales y 

culturales en la región fronteriza, con consecuencias para las políticas migratorias, ya que como señalan 

Massey, et al. (2009), la guerra contra el terrorismo se convirtió en una guerra antiinmigrante, pues la 

promulgación de la Ley Patriota después del 11 de septiembre impulsó de manera dramática las medidas 

de control fronterizo y la militarización de la frontera con el propósito de incrementar los costos y riesgos 

de la migración indocumentada. Sin embargo, a pesar de los impactos de estas medidas para desalentar 
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la migración, en la vida cotidiana de los habitantes de la región, la actividad económica, social y cultural 

que se desarrolla entre las Californias no se ha detenido. 

En conjunto, la vocación de servicios turísticos de la ciudad, el flujo constante de migración, el 

Programa Bracero, la instalación de las maquiladoras, el carácter de zona libre que por muchos años tuvo 

la ciudad, las políticas antiinmigratorias unilaterales de Estados Unidos ïOperativo Guardiánï, la apertura 

económica y los eventos del 11 de septiembre, son algunos de los factores precursores que se han ido 

gestando a través del tiempo, y que actúan como determinantes de la situación de violencia que 

actualmente caracteriza a Tijuana. Por su parte, la crisis económica global ha actuado como detonante de 

violencia a través del desempleo, y ha contribuido a agudizar la precarización laboral, con efectos 

particulares para las familias, y ciertos grupos de población como son las mujeres, los niños y los jóvenes. 

 

Contenido del volumen 

Los distintos factores asociados a la violencia de los que se ha hablado en esta introducción ïtanto a nivel 

macro como microsocialï, entre otros, constituyen el componente central de este volumen que ha sido 

organizado en cuatro partes. En el capítulo titulado ñTijuana: territorio y metrópoliò, Luis Enrique Zavala 

explora cuáles fueron las condiciones naturales y sociales que dieron lugar a la conformación del espacio 

territorial de Tijuana, así como las formas en que dicha configuración está relacionada con el fenómeno de 

la violencia social. El capítulo documenta, entre los principales problemas que presenta la urbe, el 

abastecimiento de agua y refiere la topografía del terreno como uno de los elementos de riesgo, que en 

combinación con patrones desordenados de ocupación territorial y prácticas de construcción, generan 

diferentes grados de vulnerabilidad social para la población que los habita. Además, el flujo constante de 

migración hacia la zona, históricamente ha creado presiones y especulación sobre el suelo urbano, así 

como demanda de equipamiento y servicios básicos. 

En un contexto de acelerado crecimiento demográfico, la mancha urbana de Tijuana crece día a 

día, lo cual dificulta planear y controlar el desarrollo de la ciudad. De ahí que en el capítulo ñVivienda, 

infraestructura urbana y calidad del suelo en la zona metropolitana de Tijuanaò, también de Luis Enrique 

Zavala, se enfoca al análisis de los procesos de urbanización popular, caracterizados por la ocupación 

ilegal de terrenos carentes de servicios públicos, así como prácticas de autoconstrucción de viviendas, que 

dieron lugar a la fragmentación espacial de la ciudad. Por otra parte a través de desarrolladores urbanos 

han proliferado de zonas habitacionales con viviendas de dimensiones mínimas para los sectores de bajos 
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ingresos; además de que en los últimos años existe la tendencia a crear fraccionamientos cerrados tanto 

para sectores medios como populares, que acentúan la fragmentación y segregación urbana. A los 

anteriores problemas de vivienda se suman las deficiencias de la compleja red de vialidades que 

caracteriza a la ciudad, así como el deterioro e ineficiencia del transporte urbano, lo cual dificulta las 

actividades cotidianas de los habitantes de la ciudad e incrementa su estrés. Así, las condiciones de vida 

en la vivienda popular, aunada a los rezagos en materia de equipamiento urbano y espacios de 

convivencia, se convierten en un caldo de cultivo de problemas sociales como la violencia e inseguridad. 

En el capítulo ñSituaci·n y evoluci·n demogr§fica de la zona metropolitana de Tijuanaò, Raúl 

González describe la situación demográfica de la ciudad de Tijuana, considerando su históricamente 

acelerado crecimiento poblacional, debido al flujo migratorio, así como los efectos de este fenómeno en la 

estructura por edad y sexo de la población, el índice de masculinidad, los patrones de fecundidad y 

mortalidad de la región, y algunas características sociodemográficas de la población. Además, se destacan 

ciertos grupos de migrantes que se caracterizan por su vulnerabilidad, o que constituyen poblaciones de 

riesgo como es el caso de los deportados de las cárceles de Estados Unidos. 

El capítulo ñHogares, Convivencia Familiar y Violencia en Tijuana, de Silvia López, documenta las 

transformaciones en la estructura y composición de los hogares de la zona metropolitana de Tijuana en el 

contexto de la crisis económica que ha incrementado la vulnerabilidad de las familias, en particular 

aquellas que son más pobres y se localizan en el este de la ciudad. Se destaca la presencia de hogares en 

etapas de expansión que suelen tener mayores presiones económicas, así como los hogares 

encabezados por mujeres, y los unipersonales como aquellos de mayor vulnerabilidad. Asimismo, se 

documenta la existencia de problemas en las relaciones conyugales a partir de la devaluación del rol 

masculino de proveedor, que se ha intensificado como resultado de la crisis económica, dificultades en la 

comunicación entre padres e hijos, la incapacidad de los padres para controlar a los hijos, sentimientos de 

abandono en los hijos que se manifiestan en conductas violentas en la escuela y la comunidad, además de 

que niños y jóvenes que se sienten abandonados y se ven expuestos a adicciones e involucramiento en 

actividades de narcotráfico. 

En el capítulo ñCapital social y violencia en la zona metropolitana de Tijuanaò, Rosa María 

González analiza los recursos sociales y culturales, reales y potenciales, con los que cuentan los 

habitantes de la zona metropolitana de Tijuana, y su relación con la violencia social. Así, la autora lleva a 

cabo un inventario de las organizaciones civiles, clubes y cámaras de profesionistas, sindicatos y 
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asociaciones religiosas. Además, analiza la capacidad asociativa entre estas diversas instituciones, y la 

capacidad de los gobiernos locales para interactuar con estos organismos. Todo ello con el fin de 

identificar los elementos precursores de formación de capital social que actúan como contención de la 

violencia social, así como aquellos elementos que significan un riesgo para la creación de capital y que 

pueden terminar en la ruptura del tejido social. 

El cap²tulo ñViolencia y educación en la zona metropolitana de Tijuanaò, de Marcos Reyes, analiza 

los elementos que desde el ámbito educativo pueden promover una mayor violencia social en niños y 

jóvenes de Tijuana y su zona metropolitana. Se destaca así el problema de la deserción escolar, el cual 

puede haberse incrementado con la crisis económica, así como también la insuficiente cobertura de la 

demanda educativa, en particular en educación media y superior, por insuficiencia de infraestructura 

escolar en áreas de mayor población juvenil, debido a la constante movilidad de la población, y la 

exposición de estas poblaciones al riesgo de adicciones. En conjunto estos elementos pueden contribuir al 

incremento de jóvenes que no estudian ni trabajan y que pueden estar en riesgo de involucrarse en 

actividades ilícitas. 

Silvia Mejía, en el cap²tulo ñBienestar social y salud en el §rea metropolitana de Tijuanaò, analiza el 

acceso de la población de la zona metropolitana de Tijuana a servicios de bienestar social y de salud. Se 

considera a los jóvenes como población en riesgo por embarazo adolescente y uso de drogas, por lo que 

se destacan las dificultades de esta población para obtener información sobre sexualidad y salud 

reproductiva, así como también programas de prevención de adicciones. Además, debido al incremento de 

la violencia social en la ciudad, y la crisis económica, se analizan las repercusiones en la salud mental de 

la población y su acceso a servicios de atención en esta materia. 

En el contexto de la crisis económica, en el capítulo ñEmpleo y otras fuentes de ingreso familiarò, 

Marie-Laure Coubès y Aída Silva analizan las principales transformaciones del mercado de trabajo, las 

cuales pueden constituir elementos de riesgo de una mayor violencia. De esta forma, se destaca el 

crecimiento de desempleo en una zona que históricamente se ha caracterizado por los niveles más bajos 

de desempleo en el país, así como por el aumento de la subocupación y la participación económica en el 

sector informal. 

Redi Gomis considera que Tijuana, por su carácter multicultural, es una ciudad cuya población es 

más tolerante a la diferencia, y bajo esta premisa en el capítulo ñPatrones de discriminación y exclusión 

social en Tijuanaò, analiza los principales grupos sociales que están sujetos a discriminación en la ciudad, 
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entre los que se destacan las mujeres por los altos niveles de violencia que se ejerce sobre ellas, diversos 

grupos de migrantes que también son sujetos de violencia y discriminación, así como algunos grupos 

juveniles. 

Respecto de los medios de comunicación existe un debate entre quienes afirman que inducen a la 

violencia, y aquellos que dicen que reflejan la realidad social. En el capítulo ñMedios de comunicación y 

violencia social en Tijuanaò, Silvia López trata de discernir si los medios de comunicación contribuyen o no 

a la violencia para el caso de Tijuana. Así, se documenta la exposición de los tijuanenses a la 

programación televisiva de Estados Unidos y México, que se caracteriza por un alto contenido de 

violencia, aunque un contexto bicultural puede generar una conciencia más crítica, sobre todo por parte de 

los jóvenes. La población de Baja California se distingue por un alto patrón de exposición a la lectura de 

periódicos, en particular por parte de la gente joven. En este contexto, se documenta una diversidad de 

percepciones sociales acerca del papel de la prensa en la generación de violencia. 

En el capítulo ñCultura de la legalidad. Una aproximaci·n a sus expresiones m§s evidentesò, 

Vicente Sánchez analiza los patrones de corrupción e impunidad que enlaza a sectores del gobierno tanto 

a nivel federal como local, con agentes privados que capitalizan la debilidad institucional en la aplicación 

de la ley. Estas prácticas se observan en distintos dimensiones y espacios sociales de la ciudad: en las 

empresas inmobiliarias y el sistema de transporte que no respetan las reglamentaciones respectivas, así 

como en diversas dependencias de la administración local, en las corporaciones policiales y el sistema de 

justicia. Además, el clima de falta de aplicación y respeto de la ley genera diversas actividades ilegales 

relacionadas con el tráfico y venta de mercancías prohibidas, así como con el tráfico de personas. 

El ¼ltimo cap²tulo ñPercepci·n ciudadana sobre impartición de justicia, y políticas de control y 

seguridad p¼blicaò, Miguel Ángel Ramírez analiza cómo se fue gestando el clima de violencia del 

narcotráfico que impera en la ciudad, así como los patrones de incidencia delictiva que actualmente la 

caracterizan. Se destacan algunos de los principales delitos (secuestro y extorsiones, y tráfico de armas) 

relacionados con el narcotráfico y con la falta de aplicación de la ley, además de las percepciones 

ciudadanas acerca de la corrupción e impunidad que caracterizan a las corporaciones policiales, los 

ministerios públicos y, en general, al sistema de justicia local. 
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CAPÍTULO I 
TIJUANA. TERRITORIO Y METRÓPOLI 

 

Luis Enrique Zavala Mora 

 

 

De ser un conjunto de rancherías hace poco más de un siglo, Tijuana, Playas de Rosarito y Tecate, 

actualmente, experimentan un proceso de metropolización, concentrando más de la mitad de la población 

de Baja California y constituyéndose en una de las mayores aglomeraciones urbanas del país. 

Este apartado busca explorar las condiciones que han influido en la conformación física del 

espacio territorial de la zona metropolitana de Tijuana; asimismo, en aras de los objetivos del proyecto 

integral de violencia social, se busca identificar desde el ámbito socioespacial algunos de los factores que 

inciden en la violencia urbana.7 En este contexto, se exploran los siguientes aspectos: 

 

 La región presenta problemas para garantizar el abastecimiento de agua potable, ya que este 

recurso se obtiene en su mayor parte de fuentes externas, lo que representa un serio problema 

para la sustentabilidad del territorio. 

 Las características del medio físico natural representan elementos de riesgo para los 

asentamientos humanos (fallas geológicas, accidentada topografía, fenómeno de El Niño, vientos 

de Santa Ana, erosión costera, etcétera), que en combinación con factores humanos como 

patrones de ocupación territorial y prácticas de construcción, entre otros, generan diferentes 

grados de vulnerabilidad. 

 La zona metropolitana de Tijuana se caracteriza por ser un lugar de tránsito para la migración 

hacia los Estados Unidos, así como destino para la migración interna. Se crean problemas por 

falta de arraigo, además de una fuerte demanda de suelo habitacional, equipamiento y servicios 

básicos. 

 Dada la posición geográfica (condición fronteriza), la región ha configurado un perfil comercial y de 

servicios (especialmente enfocado al turismo), así como industrial. Lo anterior se ha acompañado 

de problemas como déficits de infraestructura y servicios, congestionamiento al transitar por las 

                                                           
7 Violencia urbana concebida como el proceso de urbanización acelerado que se expresa en expansión urbana caótica, falta de servicios y 
equipamientos, desempleo, desigualdad social, alta migración, crisis, pérdida de valores tradicionales, etcétera 
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garitas internacionales (problemas para peatones, tránsito vehicular, exportación/importación de 

mercancías), entre otros. 

 Existen diversas condiciones de riesgos naturales y antropogénicos. En caso de presentarse un 

evento catastrófico que rebase las capacidades institucionales, se pueden generar respuestas 

sociales diversas: desde la respuesta solidaria de la población, hasta actos al margen de la ley. 

 

El trabajo se ha dividido en tres partes: 1) Tijuana en el contexto regional; 2) medio físico natural; y 3) 

medio físico transformado. La primera, se propone contextualizar la región en los ámbitos intermunicipal y 

transfronteriza; la segunda, expone las condiciones del entorno natural que se constituye en delineador de 

la ocupación territorial y debe tomarse en cuenta en términos de la sustentabilidad regional; y la última 

parte, presenta el proceso de crecimiento urbano de la zona metropolitana, así como otros factores 

relacionados con la urbanización. Finalmente, en las conclusiones, se presentan los principales elementos 

que desde esta perspectiva influyen en la violencia urbana, así como algunas propuestas. 

Para tal propósito, el trabajo se apoyó en diversas fuentes. Dado que el proceso de 

metropolización que experimenta la región es un proceso relativamente reciente, es reducido el número de 

estudios que contemplan como conjunto metropolitano a las municipalidades de Tijuana, Playas de 

Rosarito y Tecate, por lo que la información se ha complementado con datos regionales o con información 

de cada uno de los municipios. 

 

Tijuana en el contexto regional 

Conurbación Tijuana-Playas de Rosarito-Tecate 

 

Cerca del 85 por ciento de la población de Baja California se concentra en las áreas urbanas 

comprendidas dentro de una franja paralela a la línea internacional de 100 kilómetros, integrando a las 

cabeceras de los cinco municipios del estado (Páez, 2005:1-2). 

Aunque hasta hace poco se consideraba que Tijuana y Playas de Rosarito conformaban, bajo el 

criterio de conurbación intermunicipal, la zona metropolitana de Tijuana (Secretaría de Desarrollo Social, 

Sedesol-Consejo Nacional de Población, Conapo-Inegi, 2004: 23 y 35), actualmente se incluye a Tecate 

como parte de la misma. En el documento Delimitación de las zonas metropolitanas de México 2005 

(Sedesol-Conapo-Inegi, 2007), se manifiesta que aunque la ciudad de Tijuana no ha rebasado su límite 
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municipal presenta un alto grado de integración funcional con los municipios vecinos desde el 2000. Así, la 

zona metropolitana de Tijuana fue catalogada entre las metrópolis definidas por distancia, integración 

funcional y carácter urbano, correspondiéndole a Tijuana el carácter de municipio central y a Playas de 

Rosarito y Tecate de municipios exteriores; y de estos últimos, el primero obedece a la condición de 

distancia, integración funcional y carácter urbano, mientras que el segundo a la planeación y política 

urbana. Asimismo, de acuerdo con las cifras de dicho estudio, la zona metropolitana de Tijuana fue la 

sexta aglomeración urbana del país en 2005, con 1´575,026 habitantes. En la práctica, sin embargo, la 

conformación metropolitana de estas tres municipalidades resulta incipiente, pues como lo señala Djamel 

Toudert: 

 

ñesta metr·polis es una zona dif²cil de definirla como tal, por lo mismo que est§ desarticulada. Sí 

se da una conurbación, pero no quiere decir que es una metrópolis, falta mucha integración. La 

zona Tijuana-Rosarito tiene mucho más integración que la zona Tecate-Tijuana, y cuando 

[hablamos] de esto, estamos hablando del nudo urbano pero no de las periferiasò. 8 

 

El fenómeno de la metropolización de Tijuana ha llevado a los gobiernos locales a incluirlo en 

diversos planes, programas y estudios,9 así como en proyectos intermunicipales como el Corredor Tijuana-

Rosarito 2000 (POE; 2009a: 24). Por otro lado, el fenómeno también se ha visto acompañado de conflictos 

intermunicipales, siendo el más claro ejemplo la disputa por los límites territoriales entre Tecate y Tijuana, 

donde el primero reclama diversos poblados, entre ellos Valle de las Palmas (sitio que Tijuana promueve 

como ciudad satélite). 

En un contexto donde se mezclan intereses de los tres gobiernos municipales y ante las 

demandas urbanas inherentes al proceso de conformación metropolitana que experimenta la región, se 

hace necesaria la coordinación intergubernamental en la implementación de políticas que garanticen la 

sustentabilidad y el desarrollo regional. 

 

Región Tijuana-San Diego 

                                                           
8 Entrevista realizada como parte del Proyecto Violencia Social en Tijuana, Conavim-Incide Social-EL Colef 2009. 
9 Por citar algunos están el Programa de Desarrollo Urbano del Corredor Tijuana-Rosarito 2000 (publicado en POE el 19 de mayo de 2001), el 
acuerdo mediante el cual se declara reconocida la zona conurbada de Tijuana-Tecate-Playas de Rosarito (POE núm. 12, Tomo CVI, de fecha 
12 de marzo de 2004a), el reglamento interno de la Subcomisión Intermunicipal de Conurbación Tijuana-Tecate-Playas de Rosarito (POE 
núm. 9, Tomo CXIII, de fecha 24 de febrero de 2006) y el estudio Gestión territorial de la zona metropolitana de Tijuana-Tecate-Rosarito (sin 
publicar). 
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Las vocaciones económicas y el acelerado proceso de urbanización en la región obedecen en gran 

medida a su posición fronteriza, donde las desigualdades entre México y los Estados Unidos han definido 

las relaciones locales. Estas ciudades surgen y florecen apegadas a su relación fronteriza y desarticulada 

del resto del país, ofreciendo a los estadounidenses lo que en su patria les prohibían. Actualmente, la 

cuestión geográfica resulta relevante en relación con la industria maquiladora, actividades de servicios e 

intercambios comerciales; pero la frontera no sólo ofrece ventajas para el desarrollo de la economía local, 

representa también un lugar de tráfico y tránsito, tanto legal como ilegal, que tiene repercusiones sociales 

y urbanas. En este contexto, eventos nacionales como internacionales generan problemas que repercuten 

en la región, como es el caso de las crisis económicas, fugas de inversiones y cierres de garitas, por citar 

algunos. Por lo anterior, y en virtud de los desequilibrios existentes entre ambos lados de la frontera, se 

hace necesario implementar acciones que refuercen la integración regional, especialmente aquellas 

relacionadas con aspectos económicos, políticos, sociales y del medio ambiente. 

Actualmente, a Tijuana se le considera parte de un sistema regional que comprende desde Los 

Ángeles (California, Estados Unidos) al norte, atraviesa la frontera y se extiende al sur hasta llegar al 

municipio de Ensenada (Baja California, México), región que resulta una importante plataforma de 

triangulación con el Pacífico asiático. Por otro lado, se ha considerado al conjunto compuesto por el 

condado de San Diego y los municipios de Tijuana, Playas de Rosarito y Tecate como la mayor 

aglomeración urbana a lo largo de la frontera Estados Unidos-México. La estimación para el 2010, de 

acuerdo con el world gazetteer, es que esta región contará con una población estimada de 5'106,195 

habitantes, situándola en el lugar número 22 de las aglomeraciones urbanas más pobladas de América. 

La región Tijuana-San Diego, por otro lado, ha constituido un foco de atención para la literatura 

sobre la urbanización fronteriza, empleándose términos como región binacional, ciudades gemelas o 

metrópoli transfronteriza. El debate surge ante la cuestión de que realmente se presenta: dos ciudades 

diferentes y separadas o un conjunto urbano transfronterizo.10 

Para entender el área urbanizada de Tijuana y San Diego, en 1990 Lawrence Herzog presenta el 

concepto de metrópoli transfronteriza, mismo que considera generalizable para todos los pares 

binacionales de ciudades fronterizas vecinas. Para este autor, ñlas regiones metropolitanas transfronterizas 

                                                           
10 Para profundizar en el tema ver: Alegría, Tito (2009), Metrópolis transfronteriza. Revisión de la hipótesis y evidencias de Tijuana, México y 

San Diego, Estados Unidos. México, El Colef, M.A. Porrúa. 
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típicamente consisten en dos o más centros urbanos localizados adyacentes a una frontera internacional. 

Con el tiempo estas áreas urbanas se han fusionado para formar una sola unidad ecológica y funcionalò. 

(Herzog,1997: 2). De acuerdo con esta visión, compartida por otros autores, la interacción genera 

integración y, por lo tanto, la metropolización trasciende la frontera internacional (Alegría, 2008:134). 

Por otro lado, el supuesto de que estas ciudades conforman una unidad sistémica es puesto en 

duda, ya que las diferencias entre ambas ciudades son evidentes. Como lo expresa Teddy Cruz en el 

documental Mixed Feelings: San Diego/Tijuana (2002): ñMucha gente habla sobre la metr·poli 

transnacional [...] y debemos estar abiertos y listos a tal condición, pero no podemos hablar al respecto sin 

darnos cuenta de que existen actitudes totalmente diferentes. Aún hay mucha distancia entre estos dos 

lugaresò, 

Dada pues la existencia de dos realidades distintas divididas por el muro fronterizo, es difícil hablar 

de una metrópoli que trascienda la barrera internacional. Como lo señala Tito Alegría (2008:161-162), ñs·lo 

habrá metrópolis transfronteriza cuando las economías de ambos países sean menos diferentes y las 

regulaciones nacionales menos restrictivas a la interacci·n transfronterizaò. 

 

Medio físico natural 

Localización y distribución geográfica 

 

La zona metropolitana de Tijuana se localiza en el noroeste del territorio nacional, en el estado de Baja 

California. La superficie de las tres municipalidades que la componen suma un total de 5,331.3 kilómetros 

cuadrados, equivalente al 7.43 por ciento de la superficie del estado y concentra el 55 por ciento de la 

población total de la entidad. 

El municipio de Tijuana, con una superficie de 1,239.49 kilómetros cuadrados (1.73 por ciento del 

estado), se localiza en las coordenadas 32Á12ô10ò-32Á43ô de latitud norte y 116Á39ô-117Á06ô de longitud 

oeste; colinda al norte con el estado de California (Estados Unidos), al sur con los municipios de Playas de 

Rosarito y Ensenada, al este con el municipio de Tecate y al oeste con el Océano Pacífico. El municipio de 

Playas de Rosarito limita al norte y este con el municipio de Tijuana, al sur y este con el municipio de 

Ensenada, y al oeste con el Océano Pacífico; tiene una superficie de 513.32 kilómetros cuadrados (0.71 

por ciento del estado), y sus coordenadas geogr§ficas son 31Á52ô-32Á43ô de latitud norte y 116Á37ô-

115Á40ô20ò de longitud oeste. Finalmente, el municipio de Tecate se localiza en las coordenadas 32Á13ô-
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32Á34ô de latitud norte y 115Á40ô20ò-116Á30ô de longitud oeste; cuenta con una superficie de 3,578.45 

kilómetros cuadrados (4.99 por ciento del estado), y colinda al norte con el estado de California (Estados 

Unidos), al sur con el municipio de Ensenada, al este con el municipio de Mexicali y al oeste con el 

municipio de Tijuana (POE, 2008: 20-22). 

 

Clima 

 

La zona metropolitana de Tijuana se ubica en la región climática noroeste de Baja California con un clima 

seco templado tipo mediterráneo (BSk), caracterizado por inviernos fríos y lluviosos, veranos secos y 

calientes. La temperatura media anual oscila entre los 16.8 y 17.5°C y la precipitación media anual va de 

220 a 270 mm (Venegas y Rojas, 2009:77). La mayoría de la precipitación ocurre entre los meses de 

octubre y marzo. Las masas de aire frío se mueven a través del Océano Pacífico, hacia el sur a lo largo de 

la costa desde el golfo de Alaska, causando temperaturas más frías en el invierno, con posibilidad de nieve 

en las elevaciones más altas. Ocasionalmente se presentan precipitaciones en forma de tormentas 

tropicales en la última parte del verano, a lo largo de la costa del sur de Baja California. Asimismo, bajo la 

influencia del fenómeno climatológico conocido como El Niño, se presentan tormentas que ocasionan 

inundaciones y daños severos, y que han sido causa de pérdida de vidas humanas, especialmente en 

Tijuana (Instituto para Estudios Regionales de las Californias y Departamento de Geografía, San Diego 

State University, SDSU, 2005:15; POE, 2009a: 38). 

El patrón de vientos dominantes es oeste-este, el cual se ve interrumpido cuando se presentan 

vientos provenientes del norte, secos y calientes, conocidos como vientos de condición Santa Ana, 

fenómeno que se caracteriza por vientos fuertes provenientes del noreste, que pasan por las montañas del 

desierto con dirección al mar. Tal condición puede ocurrir durante un periodo que suele variar de algunos 

días hasta algunas semanas al año (POE, 2009a: 38-39). 

 

Fisiografía 

El territorio que compone la zona metropolitana de Tijuana se encuentra localizado dentro de la provincia 

fisiográfica denominada Península de Baja California, en la subprovincia Sierras de Baja California Norte, 

la cual se distingue por una serie de topoformas que se observan como una serie de sierras alargadas 

alineadas en dirección noroeste-sureste siguiendo la conformación general de la península. 
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Hacia la parte oeste del territorio se ubica una franja costera que se eleva hasta los 200 msnm, 

compuesta de mesetas y lomas suaves de origen predominantemente marino, continuando hacia el este 

se presenta una franja de tierras que conforman la cordillera montañosa más larga en extensión y altura, 

con alturas que van desde los 500 msnm hasta los 1,280 msnm. Hacia el norte la conformación que 

predomina deriva de la presencia del valle del Río Tijuana y otros arroyos que se integran al mismo (POE, 

2009a: 30-31). 

 

Geomorfología y geología superficial 

 

Entre los elementos relevantes del marco estructural de la península de Baja California, destaca la 

disposición de las rocas en tres franjas o cinturones con rumbo norte-noroeste, sensiblemente paralelos a 

la orientación general de la península. Dentro del tercer cinturón, se enmarcan otros procesos 

geomorfológicos regionales que dieron lugar a las actuales topomorfas de Tijuana (POE, 2009a: 31). 

La geología superficial está conformada por rocas de tipo ígneo que dominan especialmente hacia 

las áreas de montañas, donde se encuentra un extenso afloramiento de rocas plutónicas graníticas que 

forman parte del batolito peninsular, consideradas las rocas más antiguas del período cretácico, las cuales 

no presentan alteración por metamorfismo. Las rocas prebatolíticas existentes son de tipo ígneas 

volcanoclásticas, sedimentarias y metamórficas del paleozoico y mesozoico inferior, localizadas 

principalmente en el límite norte del territorio. En el grupo de rocas volcánicas de los períodos cretácico y 

terciario, se observan varios tipos de rocas como tobas, riolíticas y basaltos, encontrándose 

primordialmente hacia el norte y este. Por otro lado, los materiales de origen fluvial, se localizan 

principalmente en las cañadas de los arroyos y en los pequeños valles. Las rocas sedimentarias, que han 

sido alteradas por diferentes procesos, se localizan principalmente en zonas de valles, y las areniscas del 

periodo cretácico se localizan a una altitud de entre los 60 y los 400 msnm. Las formaciones geológicas 

que pueden representar problemas son las del cuaternario denominadas depósitos de aluvión, ya que bajo 

eventos de lluvia extraordinarias pueden ser removidos y causar serias afectaciones (POE, 2009a: 33 y 

35). 

 

Fallas y fracturas 
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Los municipios de Tijuana, Playas de Rosarito y Tecate se ubican dentro de la zona C de la 

regionalización sísmica nacional, considerada de magnitud intermedia porque registra sismos no tan 

frecuentemente o con aceleraciones que no sobrepasan 70 por ciento de la aceleración del suelo. 

Respecto de la regionalización sísmica de la península de Baja California, la zona metropolitana se 

localiza dentro de una zona tectónicamente activa donde se registra la mayor sismicidad en la península, 

siendo hasta seis veces más frecuente que en otras partes al sur de la misma. En esta zona se advierte 

que los sismos en su mayoría son poco profundos pero de magnitudes elevadas, pudiendo causar serios 

daños en los centros de población (POE, 2009a: 35). 

Existen fallas geológicas de influencia regional, como es el caso de la falla de San Andrés que se 

localiza en los límites de la placa del Pacífico y la placa de Norteamérica. Asociado a este esquema 

regional de amplia escala, existen otras fallas regionales como las de Newport-Inglewood, Elsinore y San 

Jacinto. A escala local se identifican una serie de fallas la mayoría de tipo normal, algunas con grandes 

saltos, características recientemente reportadas (POE, 2004b: 50; POE, 2009a: 36). 

 

Hidrografía 

 

La mayor parte del territorio intermunicipal Tijuana-Playas de Rosarito-Tecate se ubica dentro de la región 

hidrológica número 1, ñBaja California Noroesteò, mientras que el resto, la porci·n este del municipio de 

Tecate, forma parte de las regiones hidrológicas número 4, ñBaja California Noresteò, y número 7, ñR²o 

Coloradoò (Inegi, 2008). 

El potencial hídrico de la región es bastante bajo, tanto superficial como subterráneo, situación que 

la hace dependiente del agua proveniente del Río Colorado. En cuanto al agua superficial, no existen 

cuerpos de agua permanentes; los flujos de arroyos y ríos no son considerables (aunque en temporadas 

de lluvias intensas pueden presentarse desbordamientos), por lo que al no existir escurrimientos 

superficiales permanentes se ve afectada la recarga que reciben los acuíferos, situación que limita las 

fuentes subterráneas. 

 

 

Medio físico transformado 

Proceso de conformación metropolitana 
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Se reconoce la fundación de Playas de Rosarito, Tijuana y Tecate en los años 1885, 1889 y 1892, 

respectivamente. Los antecedentes urbanos de estas ciudades, que en el pasado conformaron una sola 

municipalidad, se remontan a la ®poca de ñlos grandes ranchosò (Páez 2005: 6; UABC, 2005: 225). Cabe 

señalar que la idea de ciudad concebida bajo los preceptos de las ordenanzas coloniales, con la plaza 

central rodeada del equipamiento civil y religioso, antecede a los asentamientos fronterizos del norte del 

país, de manera que estas localidades se desarrollan en función de la frontera y en torno a las principales 

vías de comunicación. 

Tras la fundación de la misión de San Diego de Alcalá (primera de la Alta California), establecida 

en 1769, y después el presidio, proliferaron los asentamientos en la zona, compartiendo la región 

misioneros, militares, indígenas y rancheros. Durante esta época se registraron las divisiones 

intermisionales de las Californias, la primera en 1773 definida como la frontera de Palau y otra en 1778, 

conocida como frontera de Sales (ambas al sur de Rosarito); y, por decreto del virrey de Iturrigaray, en 

1804 la división misional se convirtió en división política de las Californias. Tras la Independencia y la 

guerra con los Estados Unidos, en 1848 se definen los límites internacionales mediante los tratados de 

Guadalupe Hidalgo (Instituto Nacional para el Federalismo y el Desarrollo Municipal, Inafed, y gobierno de 

Baja California, 2005; ayuntamiento de Tijuana, 2008: 32-33 y 36). 

En 1825 se entrega a José Manuel Machado la posesión del Rancho El Rosario de poco más de 

19 mil hectáreas; en 1829 Santiago Arguello recibe 10 mil hectáreas hacia el sur de la misión, 

estableciendo el Rancho Tía Juana; y, en 1833, Juan Bandini recibe terrenos por una superficie de 4 mil 

500 hectáreas en la confluencia del arroyo Tecate, al este de la misión de San Diego (Páez 2005: 6; 

UABC, 2005:225). 

Por decreto presidencial fue establecida en 1861 la colonia Tecate, misma que se encontraba muy 

aislada, teniendo comunicación únicamente por el camino a San Diego del otro lado de la frontera. Por otro 

lado, en el valle de Tijuana el tránsito de personas y mercancías llevó al gobierno mexicano a establecer la 

primera aduana fronteriza en la región en 1874. Las operaciones de la aduana se vieron acompañadas de 

la actividad comercial, pues en las proximidades del edificio aduanal se establecieron expendios de 

alimentos, semillas, forrajes, además de curiosidades y recuerdos (POE, 2003: 10; Ayto. de Tijuana 

2008:37; Padilla, 2006:54, 56). En 1885, la rápida urbanización de San Diego impulsa a la apertura de un 

Hotel y Spa en Tijuana. Hacia 1888 el jefe político y comandante militar del Distrito Norte de la Baja 
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California solicitó permiso a la Secretaría de Gobernación (Segob) para trazar una calle ancha de la línea 

divisoria hacia el sur, para tener mayor control del orden público. Lo anterior, según explica Padilla Corona 

(2006: 56), porque: 

 

ñen esta época existieron dos pequeñas comunidades asentadas en el lecho del río: Tía Juana en 

los Estados Unidos y Tijuana en México. Se encontraban tan próximas una de otra, que se 

confundían ante los ojos de los viajeros. A los vecinos estadounidenses les interesaba atraer 

turismo de San Diego, por lo que organizaban corridas de toros, peleas de box y de gallos, pero 

no en territorio de Estados Unidos, por estar prohibidas en ese país, sino aprovechando el suelo 

mexicanoò. 

 

Para 1900 Tijuana llegaba a 242 personas, mientras que San Diego ya era la ciudad más grande 

de la frontera norteamericana con 17 mil 700 habitantes (Alegría 2008:151 y 153). En los albores del siglo 

XX el auge del movimiento moralista en los Estados Unidos llevó a que en 1911 se prohibieran las 

cantinas y carreras de caballos en California, situación que generó al sur de la frontera la proliferación de 

establecimientos relacionados con juegos de azar, prostitución, producción y venta de licor, entre otros. 

Con el decreto en el país vecino de la Ley Volstead o ley seca en 1919, se expanden las actividades 

comerciales y de servicios encaminadas a atender la demanda de los visitantes estadounidenses, 

confirmándose la vocación turística con establecimientos como el Hipódromo, Foreign Club y Casino Agua 

Caliente, en Tijuana y Reneôs bar y Hotel Rosarito Beach, en Rosarito. Tecate, a diferencia de las otras 

ciudades, empieza a conformar la primera zona industrial de la región, destacando la Compañía 

Manufacturera de Malta S.A. (Páez, 2005:7; Universidad Autónoma de Baja California, UABC, 2005: 226; 

Inafed y Gob. de B.C., 2005; POE 2003:11). 

La expansión económica que experimentaba la región se vio afectada por la gran depresión de 

1929 y la supresión de la Ley Volstead en 1933, generando una contracción de la actividad turística; 

además, la crisis en Estados Unidos provocó el regreso de mexicanos empleados en actividades 

agrícolas, los cuales en gran proporción se quedaron en la región, generándose las primeras invasiones 

de tierras. Para promover las actividades económicas, durante la primera mitad de los años treinta se 

establece una política de perímetros libres, que fomentó la actividad comercial de la región (Aguilar; 2001) 
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Para la década de los cuarenta, dada la participación de los Estados Unidos en la Segunda Guerra 

Mundial, de este lado de la frontera se experimenta un crecimiento económico y urbano importante. En 

primer término, la instalación de la base naval en San Diego, California, trajo un incremento en el turismo 

hacia Tijuana. Además, a raíz del conflicto bélico, el mercado estadounidense presentó un déficit de mano 

de obra y, en consecuencia, se tuvo una corriente migratoria de mexicanos hacia ese país, contratándose 

mano de obra para las labores agrícolas mediante el Programa Bracero (1942-1965). Durante esta época 

se formaliza la actividad comercial de Tijuana mientras que Tecate refuerza su carácter industrial con la 

instalación de la Cervecería Tecate y el Molino de Aceites en 1943 (Aguilar, 2001; POE, 2003:11; Inafed y 

Gob. de B.C., 2005). Morfológicamente, hacia 1950, Rosarito y Tecate apenas alcanzan a conformar un 

núcleo compacto; mientras que Tijuana empieza a generar los primeros fraccionamientos periféricos y 

extiende un primer brazo a lo largo del camino nacional hacia Tecate (Páez, 2005:8) (véase figura 1.1). 

Durante las siguientes dos décadas se mantiene el ritmo de crecimiento económico y demográfico, 

siendo en este periodo cuando Tijuana empieza a presentar problemas de urbanización ante la 

proliferación de asentamientos humanos, inclusive hacia áreas no aptas y condicionadas para el desarrollo 

urbano (Rodríguez y Cota, 1996:56). Al concluir el Programa Bracero, y con el propósito de reducir el 

desempleo en la frontera norte de México y estimular su industrialización e integración al territorio 

nacional, el gobierno federal desarrolla a mediados de los años sesenta el Programa de Industrialización 

Fronteriza (PIF), que incluye el régimen de maquiladoras (Aguilar, 2001). Morfológicamente, la expansión 

de Tijuana se da en tres brazos: al este a lo largo de la carretera Tijuana-Mexicali, al sur camino a Rosarito 

y al oeste a Playas de Tijuana. Playas de Rosarito sigue su crecimiento lineal enfocado en la actividad 

turística sobre el bulevar Benito Juárez, construyéndose en estos años la planta termoeléctrica y las 

instalaciones de PEMEX; mientras que Tecate empieza a dar indicios de un modelo de crecimiento 

semiradial concéntrico aunque sigue desarrollando su corredor de usos comerciales e industriales sobre la 

avenida Hidalgo (Páez, 2005: 9). 

En los años setenta el impacto de la devaluación del peso sobre el dólar determinó una mayor 

atracción de migrantes, lo que mantiene el crecimiento explosivo, principalmente en Tijuana. Durante esta 

década, son inaugurados el Aeropuerto A. L. Rodríguez y la carretera Transpeninsular; pero la obra de 

mayor envergadura fue el proyecto de canalización y urbanización del Río Tijuana. La transformación 

urbana a lo largo del río fue sustancial, aportando a la ciudad nuevos terrenos urbanizables, y reubicando 

a las familias que estaban asentadas en el cauce del río. Asimismo, se impulsó la creación de la Zona 
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Industrial Nueva Tijuana en la Mesa de Otay (UABC, 2005:227; Padilla, 2006: 66-67). Morfológicamente, 

las ciudades comienzan a consolidar su perfil urbano. Rosarito mantiene su crecimiento linear, Tecate 

sigue creciendo radialmente y Tijuana presenta dos tendencias: una expansión periférica más compacta y 

la creación de nuevas centralidades (Páez, 2005:9). 

Las devaluaciones que sufrió el peso mexicano a fines de los años setenta y principios de los 

ochenta intensificó los intercambios comerciales transfronterizos, pues a los consumidores del otro lado de 

la frontera les resultaba más económico obtener mercancías en México; dándose la apertura de una nueva 

garita en Otay. Por otra parte, el crecimiento urbano de Tijuana durante este periodo se caracterizó por su 

ritmo acelerado y la ocupación irregular de la tierra, produciéndose más del 50 por ciento de la expansión 

urbana sobre cerros y cañones hacia el sur. Morfológicamente, Tijuana desarrolló tres centralidades: 

centro tradicional, Zona Río y la Mesa. El crecimiento hacia el sur se combina con la transformación de las 

tendencias de crecimiento de Rosarito que incorpora dos brazos hacia el norte siguiendo el trazo de las 

carreteras que lo conectan con Tijuana; lo que marca el inicio de la conurbación entre ambas ciudades. 

Por otra parte, Tecate mantiene una tendencia hacia la compactación de su contorno urbano (Páez, 2005: 

11-12; UABC, 2005: 227-228). 

Los años noventa vienen acompañados de situaciones que modifican las relaciones en la gestión 

urbana. En primera instancia, con las reformas constitucionales se permite la incorporación de las tierras 

ejidales al mercado inmobiliario (art. 27) y se promueve la mayor participación de los ayuntamientos en 

materia de planeación y control urbano (art. 115). Por otro lado, en 1995 se produce la municipalización de 

Playas de Rosarito, situación que implica nuevas negociaciones en la gestión metropolitana. En lo 

económico, el Tratado de Libre Comercio renueva el interés industrial de la zona. Morfológicamente, 

Tijuana sigue consolidando su urbanización interna (se desarrolla la tercera etapa del Río), a la vez que 

absorbe nuevas localidades periféricas al oriente sobre la carretera libre a Tecate, incorporando usos 

industriales y de almacenaje. Tecate empieza a manifestar el rompimiento de su forma compacta al iniciar 

dos tendencias de expansión hacia el oriente y el poniente, con tintes industriales y habitacionales. 

Comienza a manifestarse el fenómeno de suburbanización entre Tijuana y Tecate (zona de Valle 

Redondo). Rosarito sigue expandiéndose de manera dispersa, desarrolla su primer parque industrial 

(Sharp) al noreste de la ciudad y se extiende al sur con producción de vivienda turística (Páez, 2005:12; 

UABC, 2005: 227-228). 
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A partir del 2000, en el territorio ocupado por Tijuana, Tecate y Rosarito se presentan nuevos 

sucesos que refuerzan el carácter metropolitano. Ejemplo de ello son la construcción del corredor Tijuana-

Rosarito 2000, la instalación de la planta armadora Toyota en el Gandul, la construcción de parque 

industrial Paseo del Águila al poniente de Tecate, el desarrollo de viviendas en Valle Redondo y el 

proyecto Valle de las Palmas entre Tijuana y Tecate, así como los desarrollos habitacionales a lo largo de 

la costa y de la carretera libre entre Tijuana y Rosarito. Actualmente, los procesos socioespaciales que 

registran estos tres municipios manifiestan dinámicas simultáneas de concentración y desconcentración: 

por un lado, se presentan procesos de concentración hacia las manchas urbanas y, por el otro, 

desconcentración hacia los espacios intermedios mediante procesos de suburbanización (Páez, 2005:14; 

UABC, 2005: 229-230) (véase figura 1.2). 

En suma, el proceso de urbanización de la región ha sido, en forma determinante, producto de su 

posición fronteriza colindante con California y en muchas ocasiones se ha visto influenciado por eventos 

coyunturales de origen externo. El crecimiento socioespacial ha generado la creación de un espacio 

metropolitano que exige la acción conjunta de los municipios involucrados, atendiendo la planeación, 

control y dotación de recursos que garanticen la sustentabilidad del territorio. 

 
Figura 1.1. Crecimiento urbano hacia 1950 

 

Fuente: Páez (2005), Metrópoli y frontera: procesos históricos hacia la conformación espacial de la 
zona metropolitana de Tijuana-Rosarito-Tecate. 

Figura 1.2. Tendencias de crecimiento actual 
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Fuente: Páez (2005), Metrópoli y frontera: procesos históricos hacia la conformación espacial de la 
zona metropolitana de Tijuana-Rosarito-Tecate 

 

 

Infraestructura y servicios públicos 

La infraestructura y los servicios públicos constituyen un indicador para conocer el nivel y la calidad de la 

urbanización. El crecimiento demográfico y expansión urbana en la zona metropolitana de Tijuana, 

combinado con la relativa escasez de recursos públicos, ha generado rezagos en infraestructura básica y 

servicios públicos deficientes, lo que repercute negativamente en la calidad de vida de la población, 

además de limitar el crecimiento económico y desincentivar el desarrollo de la región. Es por ello que se 

hace necesaria la instrumentación de acciones que promuevan obras y servicios de calidad, que 

garanticen la sustentabilidad y competitividad de la región. 

 

Agua potable 

 

Las fuentes de abastecimiento de agua para las ciudades de Tijuana, Rosarito y Tecate se clasifican en 

dos tipos: locales y externas. El 94.49 por ciento del agua proviene de la importación desde la cuenca del 

Río Colorado, mientras que 5.51 por ciento restante es aportado por los acuíferos regionales del Río 

Tijuana, Rosarito y Arroyo La Misión, así como de los escasos volúmenes que logra captar durante el 

periodo de lluvias la Presa Abelardo L. Rodríguez (UABC, 2005: 144,210). En este contexto, la 

dependencia del agua del Río Colorado representa un problema para garantizar la sustentabilidad de la 
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zona metropolitana, así como una fuente potencial de conflictos regionales y binacionales, ya que el 

Colorado abastece de agua a amplias zonas agrícolas y grandes ciudades en Estados Unidos, y del lado 

mexicano es el soporte de las zonas agrícolas de los Valles de Mexicali y San Luis Río Colorado y las 

zonas urbanas aledañas. De esta manera, el agua potable representa un reto para la región debido a su 

escasez, razón por la cual se constituye en un recurso estratégico. 

El sistema para la distribución está constituido por acueductos, almacenamientos, plantas 

potabilizadoras, tanques de regulación, estaciones de bombeo y redes de distribución. La red de 

acueductos está conformada por los siguientes tramos: Río Colorado-Tijuana (126 km), Presa Abelardo L. 

Rodríguez-El Florido (8.5 km), Presa Abelardo L. Rodríguez-Tijuana (1.2 km), La Misión-Tijuana (65 km), 

El Carrizo-Cuchumá (13.1 km), Las Auras-Tecate (10.3 km), San José I y II (10 y 5.4 km) (POE, 2008:54). 

Respecto a los almacenamientos, en la región se cuenta con dos presas: El Carrizo que tiene una 

capacidad de almacenamiento de 44 millones de metros cúbicos (mm³) y Abelardo L. Rodríguez con una 

capacidad de 138 Mm³. La presa El Carrizo es una obra de captación de aguas superficiales, además de 

operar como mecanismo regulador del agua captada del acueducto Río Colorado-Tijuana. La presa 

Rodríguez, por su parte, controla y almacena las avenidas extraordinarias del Río Tijuana (POE, 2008: 53-

54; Inegi, 2008). Las plantas potabilizadoras de la región son cinco: Cuchumá y La Nopalera, en Tecate, y 

El Florido, Abelardo L. Rodríguez y Monte de los Olivos en Tijuana-Playas de Rosarito. En cuanto a las 

redes, existen dos sistemas: uno que integra las ciudades de Tijuana y Rosarito con una longitud de 3 mil 

302 km, y otra que surte a la ciudad de Tecate con una longitud de 315 km (POE, 2008: 55-57; UABC, 

2005: 212). 

Con relación a las asignaciones de agua de los municipios, Tecate cuenta con un caudal asignado 

para su área urbana de 291 litros por segundo (lps), los cuales incluyen 60 lps para el uso de la planta 

cervecera, además de 14 lps para su zona rural; por su parte, Tijuana y Playas de Rosarito comparten una 

asignación de 2,831 lps, contando Tijuana además con la aportación de 2540 lps. de la Presa Rodríguez. 

Respecto a los consumos, el promedio anual en 2007 para el área urbana de Tecate fue de 253 litros por 

habitante por día (l/hab/día) y de 56 l/hab/día para su zona rural; mientras Tijuana y Playas de Rosarito 

presentaron ese año un consumo de 200 l/hab/día, siendo a nivel estatal los municipios con menor 

dotación por habitante (POE, 2008: 58, 85, 86). 

La problemática principal que enfrenta la zona metropolitana en materia de agua potable se 

relaciona con la escasez de fuentes de abastecimiento fácilmente accesibles para satisfacer el incremento 
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futuro en la demanda; el déficit en la cobertura, especialmente en las áreas periféricas; y las condiciones 

físicas de algunas de las líneas de distribución y tanques de almacenamiento, que requieren rehabilitación. 

 

Alcantarillado sanitario 

 

Los sistemas se componen principalmente de dos elementos: la red de captación (que incluye colectores, 

atarjeas y cárcamos), y plantas de tratamiento. En Tijuana y Playas de Rosarito las redes de recolección 

tienen una longitud de 2 mil 563 km, mientras que en Tecate la red tiene una extensión de 174 km. Los 

sistemas trabajan en su mayor parte por gravedad, con la excepción de las zonas que por sus 

características topográficas hacen necesaria la instalación de estaciones de bombeo. 

Con respecto a las aguas servidas o residuales, la zona metropolitana cuenta con 17 plantas de 

tratamiento (12 en Tijuana, dos en Tecate y tres en Rosarito). Además, en Tijuana existen varios 

desarrollos con plantas de tratamiento particulares, que operan de manera aislada y con un bajo control en 

la calidad de sus efluentes. Por otro lado, se estima que alrededor de un 20 por ciento de las aguas 

residuales no son tratadas, situación que puede deberse a un déficit de la capacidad instalada o pérdidas 

por fugas y derrames antes de llegar a las plantas de tratamiento (POE, 2008: 60-61; UABC, 2005: 147-

148 y 213-214).  

Entre los factores que limitan una cobertura eficiente en la dotación de drenaje sanitario, se 

encuentra el hecho de que tramos de la red han rebasado su vida útil; además, existen problemas 

asociados a la topografía, la acelerada expansión de la mancha urbana, la descarga de materiales 

inapropiados a la red, así como también la falta de planeación y vigilancia en el sistema de plantas de 

tratamiento. 

 

Alcantarillado y obras de protección pluvial 

 

Los rezagos relacionados con estas obras son considerables en la zona metropolitana, afectando las 

dinámicas económicas y sociales en las épocas de mayor precipitación pluvial. En el caso particular de 

Tijuana, caracterizada por una topografía accidentada, este servicio cuenta con una red de 141.2 km y 21 

desarenadores localizados, principalmente, en la delegación Centro, La Mesa, parte de La Presa y Otay. 
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En el caso de Playas de Rosarito y Tecate, ambas ciudades recurren a los escurrimientos superficiales 

(POE, 2009a: 79-80; Ayto. de Rosarito, 2001: 20; POE, 2003: 36). 

 

Electrificación 

 

El servicio de electricidad es uno de los más extendidos en la zona metropolitana. La fuente generadora de 

electricidad que surte a esta zona es la planta termoeléctrica Presidente Benito Juárez, localizada en 

Playas de Rosarito, con una capacidad de producción de 680 megavatios. Esta planta se encuentra 

interconectada a un sistema con las plantas de Ensenada y Mexicali, así como con dos interconexiones 

con los Estados Unidos, una en Tijuana y otra en Mexicali. Asimismo, la planta geotérmica de Cerro Prieto 

da respaldo a estas instalaciones (UABC, 2005: 214; POE, 2009a: 80). 

La cobertura del servicio en las tres municipalidades se estima en un 90 por ciento. En particular, 

Tijuana presenta una cobertura en el servicio eléctrico del 93 por ciento de su área ocupada; Playas de 

Rosarito está cubierto en un 70 por ciento de su área urbana; y Tecate cuenta con una cobertura casi del 

100 por ciento (UABC 2005:214-215). 

Cabe destacar como parte de la problemática que enfrenta la dotación de este servicio la 

incapacidad de las autoridades por mantener el control del crecimiento urbano, en particular con los 

asentamientos irregulares; lo anterior porque da pie a dos situaciones: ya sea que se otorgue el servicio 

pese a las condiciones relacionadas con la tenencia de la tierra o, por otro lado, que los habitantes de 

estos asentamientos se conecten de forma irregular a las líneas eléctricas. 

 

Alumbrado público 

 

El servicio de alumbrado público tiene como principal objetivo el proveer de iluminación a los espacios 

públicos durante las horas de oscuridad, lo que permite crear una sensación de orden y protección 

ciudadana. La ausencia de alumbrado público, o mala calidad del mismo, incrementa los riesgos de ser 

víctima de actos delictivos, sobre todo en mujeres y menores de edad; al respecto, algunos estudios 

señalan la correlación entre alumbrado público e índices de criminalidad, dado que la adecuada 

iluminación produce un efecto disuasivo. 
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De acuerdo con los datos, la mayor cobertura en este servicio la tiene Tecate con casi 100 por 

ciento de su área urbana, le sigue Tijuana con más del 91 por ciento de las áreas ocupadas y, con un 

mayor rezago, Rosarito, con poco más del 70 por ciento del centro de población, superando 90 por ciento 

en las zonas más densamente pobladas (POE, 2009a: 81; Ayto. de Rosarito, 2001:22; POE, 2003:37). Es 

necesario, además, hacer algunas precisiones en cuanto a la cobertura, ya que existen factores que 

afectan la buena prestación de este servicio: porcentaje de luminarias que se encuentran sin operar, 

distancias entre postes e intensidad de iluminación inadecuada, etcétera. 

 

Pavimentación 

 

Las ciudades de Tijuana, Playas de Rosarito y Tecate presentan serios rezagos en esta materia, 

estimándose que la superficie pavimentada de los tres centros de población corresponde al 55 por ciento 

de cobertura, considerando vialidades pavimentadas a aquellas que cuenten en la superficie de 

rodamiento con pavimento asfáltico, concreto hidráulico, adoquín o empedrado. Playas de Rosarito es la 

que presenta un mayor déficit ya que sólo 22 por ciento del área urbana cuenta con algún tipo de 

pavimento, le sigue Tecate con 34 por ciento de su zona urbana, mientras que en Tijuana la cobertura 

alcanza 60 por ciento (UABC, 2005: 216). 

La baja cobertura de vialidades pavimentadas, en combinación con el bajo mantenimiento de los 

pavimentos, accidentada topografía, escurrimientos hacia la vía pública por fugas o falta de alcantarillado, 

provocan en ciertos casos problemas de accesibilidad a las colonias. Esta situación genera impactos 

negativos en la calidad de vida de la población debido a que impide o limita el tránsito seguro de peatones 

y vehículos, la prestación de servicios públicos como la recolección de basura, transporte público, así 

como la circulación de unidades de emergencia, lo que puede producir focos de delincuencia. Por otro 

lado, el rezago en la pavimentación influye en la salud de la población, debido a la alta concentración de 

partículas suspendidas en el aire. 

 

Transporte público 

 

El servicio de transporte público de pasajeros que opera en la zona metropolitana se compone de 

autobuses, microbuses (popularmente conocidas como calafias) y taxis libres y de ruta. Además del 
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servicio intraurbano, las relaciones entre estas ciudades obligan la operación de rutas interurbanas, siendo 

Tijuana el enlace: entre Rosarito y Tijuana existen recorridos de taxi colectivo, mientras que entre Tijuana y 

Tecate existe una ruta de autobuses que liga ambas ciudades. 

Respecto de la cobertura del servicio al interior de cada centro de población, Rosarito es quien 

presenta mayores deficiencias, pues su red supera apenas 60 por ciento de su mancha urbana; le sigue 

Tijuana, con 91 por ciento; y Tecate, donde se cubre casi la totalidad de su área urbana, con casi 97 por 

ciento (Ayto. de Tijuana 2008:169; Ayto. de Rosarito, 2001: 24; POE, 2003: 42). 

La problemática de los sistemas se relaciona, principalmente, con la saturación de rutas, falta de 

renovación del parque vehicular y de una adecuada infraestructura de apoyo. En relación con la primera, la 

falta de una adecuada planeación de recorridos y pocas alternativas viales genera concentración de rutas 

que circulan por las vialidades primarias, contribuyendo a la generación del congestionamiento vehicular; 

respecto del segundo aspecto, la mayoría de la flota de automóviles que presta este servicio se caracteriza 

por la antigüedad de sus unidades y, en consecuencia, por su ineficiencia; finalmente, en cuanto a los 

rezagos en materia de infraestructura de apoyo, la desarticulación vial y déficits en pavimentación 

complican la cobertura del servicio y afectan la vida útil de las unidades. 

Otros de los problemas vinculados a este servicio se relacionan con las capacidades de las 

autoridades en materia de tránsito y transporte, planeación y control urbano y seguridad pública. Ejemplo 

del primer aspecto es que los operadores de unidades de transporte se caracterizan por infringir varias de 

las normas presentes en los reglamentos correspondientes, sin que sean sancionados por las autoridades; 

respecto al segundo tema, pueden señalarse los problemas que genera la falta de espacios de guarda de 

unidades, especialmente en el caso de los autobuses; por último, la delincuencia es un factor que influye 

en el servicio de diversas maneras, pues la incidencia delictiva inhibe la prestación del servicio, si no en su 

totalidad, al menos reduciendo sus horarios en ciertas zonas. 

En virtud del crecimiento urbano, se hace necesario implementar un mejor sistema de transporte. 

Tijuana ha invertido recursos en proyectos como el tren ligero o rutas troncales con carriles preferenciales 

que hasta la fecha no han resultado factibles, ya sea por no ser sustentables económicamente o carecer 

de la infraestructura vial necesaria. Asimismo, dados los intereses de los concesionarios y permisionarios 

del transporte público, resulta complicado para los gobiernos locales establecer acciones tendientes a 

mejorar la operación del servicio. 
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Infraestructura vial y de transporte 

 

Los enlaces terrestres en la zona metropolitana se mantienen gracias a una red vial de jerarquía regional 

que se complementa con una vía ferroviaria. Las vialidades que componen el sistema regional son la 

Carretera de Cuota Tijuana-Ensenada, la Carretera Federal Tijuana-Ensenada, la Carretera Federal 

Tijuana-Mexicali, y la Carretera de Cuota Tijuana-Mexicali. El principal problema de este sistema se asocia 

a la sobreposición de las funciones locales y regionales, ya que concentran altos volúmenes vehiculares; 

asimismo, al ser las vías de acceso a los municipios, funcionan como accesos a localidades suburbanas, a 

zonas industriales, a desarrollos habitacionales de alta densidad y a áreas de comercios y de servicios 

colindantes a estas vialidades (POE, 2009a: 86). 

Dentro del sistema vial intermunicipal se encuentra el Corredor Tijuana-Rosarito 2000, orientado a 

mejorar los flujos de comunicación terrestre intra e interregional. Esta vialidad, sin embargo, carece en 

gran medida de la infraestructura y de apoyo al tránsito, afectando a la eficiencia de la vialidad y su 

jerarquía de acceso controlado (POE, 2009a: 86). 

En cuanto a las vialidades intraurbanas, Tijuana es quien presenta la red más compleja, con 48 

vialidades primarias, destacando por su función y conectividad a la red intermunicipal el bulevar 

Insurgentes, Vía Rápida, bulevar Agua Caliente-Díaz Ordaz, bulevar Lázaro Cárdenas, bulevar Industrial, 

avenida Internacional y Libramiento Rosas Magallón. Por otro lado, en Playas de Rosarito, la vialidad 

primaria la constituye el bulevar Benito Juárez, mientras que en Tecate están el bulevar Benito Juárez, 

avenida Miguel Hidalgo y avenida Presidente Ortiz Rubio (UABC, 2005: 219-220; Ayto. de Rosarito, 2001: 

31; POE, 2003: 42; POE, 2009a: 87). Un problema común es la desarticulación de los sistemas urbanos, 

además de otros problemas que repercuten en la fluidez del tránsito vehicular. 

Por otro lado, las garitas internacionales también son puntos de conflictos viales. La región 

presenta gran actividad en materia de cruces internacionales y cuenta con tres puertos de cruce fronterizo: 

Puerta México, Otay y Tecate.11 Los tiempos de demora en las garitas para cruzar hacia los Estados 

Unidos, que se incrementaron tras los sucesos del 11 de septiembre de 2001, además de los costos 

económicos, sociales y ambientales, impactan en términos urbanos siendo común los congestionamientos 

y cierres viales en las zonas aledañas. 

                                                           
11 El cruce fronterizo Puerta México-San Ysidro maneja cruces superiores a 90 mil personas por día, siendo la frontera de mayor tránsito en el 
hemisferio occidental; por su parte, el cruce fronterizo Mesa de Otay-Otay Mesa es el principal puerto comercial de la región, segundo lugar en 
tránsito de tractocamiones en la frontera México-Estados Unidos. En: 
http://www.sandag.org/uploads/publicationid/publicationid_1184_5148.pdf 
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En cuanto a los enlaces ferroviarios, se cuenta con la vía corta Tijuana-Tecate (71.4 km), que 

forma parte del ferrocarril San Diego-Arizona, el cual liga las ciudades de San Diego, Tijuana, Tecate, El 

Centro y Yuma. La actividad ferroviaria se concreta al transporte de carga, trasladando una vez al día 

productos industriales y agrícolas principalmente; mientras que un pequeño tramo se destina como ruta 

turística entre Tecate, B.C. y Campo, Ca. (UABC, 2005: 222; POE, 2009a: 87; POE, 2009b: 27). 

En cuanto a la transportación aérea, Tijuana cuenta con el Aeropuerto Internacional General 

Abelardo L. Rodríguez, considerado un aeropuerto metropolitano de gran crecimiento. Aunque es uno de 

los que registra mayor actividad en el país, presenta un déficit en superficie total y en sus unidades 

básicas de servicio, debido al tipo de demanda nacional e internacional que registra derivado de la 

actividad económica y localización estratégica de Tijuana (UABC, 2005: 223; POE, 2009a: 109). 

En suma, es necesario considerar acciones para abatir los rezagos existentes en materia de 

infraestructura vial y de transporte, en virtud de la importancia socioeconómica que representa para la 

zona metropolitana. Cabe señalar que los rezagos en este rubro, limitan las comunicaciones al interior y 

exterior de la zona metropolitana, lo que además de limitar el desarrollo de la región, pueden dificultar el 

acceso o dejar aisladas determinadas zonas en caso de contingencias. 

 

Medio ambiente y contaminación 

Las ciudades demandan una serie de insumos como agua, energía, materiales, etcétera, para su 

sostenimiento y reproducción; los intercambios que se producen generan desechos que de acuerdo con la 

cantidad y manejo pueden producir contaminación al aire, suelo, agua, pérdida de biodiversidad, entre 

otros. En el caso de la zona metropolitana, el deterioro progresivo de sus elementos naturales ha sido 

producto de las actividades urbanas, industriales, extractivas, procesos productivos y de transformación en 

general. 

En lo relativo a la contaminación del agua en la región, esta obedece a diversas razones, 

destacando como principales fuentes de contaminación la utilización de letrinas y descargas de fosas 

sépticas al subsuelo, así como los escurrimientos residuales y descargas directas o con poco tratamiento 

hacia arroyos, ríos y el mar; lo anterior, como consecuencia del rezago en la cobertura de alcantarillado 

sanitario o insuficiencia de las plantas de tratamiento. Asimismo, en áreas rurales existe contaminación de 

acuíferos producto del manejo de agroquímicos, mientras que en el caso particular de Rosarito las 
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actividades en las instalaciones de Pemex y termoeléctrica tienen un impacto directo en los ecosistemas 

marinos (POE, 2004: 45). 

Los principales problemas de la calidad del aire derivan de actividades urbanas e industriales y de 

procesos naturales y antropogénicos relacionados con incendios forestales. En Tijuana el problema deriva 

en gran medida de las emisiones móviles, así como la falta de áreas verdes y rezagos en pavimentación. 

En Tecate, por otro lado, la calidad del aire se ve afectada por distintas fuentes: la industria ladrillera, 

alfarera, y de muebles, la quema de basura al aire libre, emisiones móviles, así como las chimeneas de la 

cervecería. Finalmente, las emanaciones de la planta termoeléctrica de Rosarito constituyen la principal 

fuente de contaminación del aire en este municipio (UABC, 2005: 127; POE, 2004: 48). 

En cuanto a la contaminación del suelo, ésta se produce principalmente por la mala disposición de 

los desechos sólidos, presencia de basureros clandestinos, manejo y aplicación de agroquímicos y 

sistemas de riego en zonas agrícolas, así como la utilización de letrinas y descargas de fosas sépticas al 

subsuelo; además, un serio problema lo constituye la mala disposición de residuos industriales peligrosos 

y biológicos infecciosos, que pueden convertirse en problemas de salud pública (POE, 2004: 46; UABC, 

2005:124). 

La expansión urbana, por otro lado, ha contribuido en la degradación ambiental, ya que el 

desarrollo de nuevas colonias y fraccionamientos no contempla la reposición o conservación de la 

vegetación natural. El problema es grave, particularmente en asentamientos irregulares y colonias 

progresivas que carecen de pavimentación, pues al eliminar la cubierta vegetal y dejar expuesto el suelo a 

la erosión aumenta el número de partículas suspendidas en el aire, situación que repercute en la salud de 

la población. 

Es importante resaltar el papel que han venido desempeñando las ONG ambientalistas de la 

región, cuya actividad muchas de las veces va más allá de cuestiones relacionadas con el medio 

ambiente, abordando en su agenda otros problemas de la región como migración, salud, maquiladoras, 

trabajo, vivienda y servicios públicos (Alfie, 2002:112). Lo anterior, por tanto, constituye un capital 

importante que debe aprovecharse en proyectos que contribuyan como factores de contención de la 

violencia social. 
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Riesgos y vulnerabilidad 

Los componentes del riesgo se construyen y evolucionan en concordancia con las formas de reproducción 

material adoptadas por la sociedad, razón por la cual en el estudio sobre desastres se han introducido 

variables económicas, políticas y sociales para determinar el grado de vulnerabilidad de la población. Al 

respecto, la vulnerabilidad social constituye uno de los principales precursores de la marginación y el 

subdesarrollo social, ya que las pérdidas generadas por la ocurrencia de desastres pueden aplazar 

significativamente la inversión en servicios de educación, salud, vivienda, agua potable, alcantarillado, 

etcétera, así como limitar las inversiones que generan empleo y fuentes de ingreso para la población. 

Entre los elementos presentes en la región que representan una potencial amenaza están los 

denominados riesgos geológicos que se manifiestan en forma de fallas, sismos, derrumbes, hundimientos 

y deslizamientos de masas de tierra. La combinación de materiales fácilmente erosionables, altas 

pendientes, presencia de fallas geológicas así como la alta concentración de población y carencia e 

ineficiencia de infraestructura pluvial eleva el grado de vulnerabilidad. 

Ésta es una región sísmica que recientemente ha estado activa. El domingo 4 de abril de 2010 se 

presentó un terremoto de 7.2 grados en la escala de Richter que, por sus afectaciones, llevó a declarar a 

los municipios de Mexicali y Tecate como zonas de desastre.12 Diversos estudios establecen que en caso 

de ocurrencia del rompimiento de la falla de la Nación se produciría un sismo que podría afectar 

sensiblemente las zonas urbanas de Tijuana y San Diego (UABC, 2005:131-132). Por otro lado, con la 

instalación de la Red Sísmica de Cerro Prieto en 1977, se sientan las bases de la actual Red Sísmica del 

Noroeste de México (RESNOM), la cual ha permitido mantener informada a las autoridades y sociedad en 

general de la localización y magnitud de las ocurrencias de un sismo.13 

En cuanto a las amenazas de origen hidrometeorológico, las inundaciones, tormentas con fuertes 

vientos y oleaje erosivo son fenómenos recurrentes en la región. De los tres municipios, Tijuana es la que 

mayor vulnerabilidad presenta, especialmente en presencia del fenómeno de El Niño, enfrentando 

problemas derivados por deslizamientos, movimientos de terreno e inundación en las partes bajas. Lo 

anterior se encuentra estrechamente relacionado con asentamientos humanos en áreas no aptas para el 

desarrollo urbano (suelos colapsables, pendientes muy pronunciadas, cañadas y áreas inundables, 

etcétera), además de prácticas como cortes inadecuados de taludes y eliminación de cubierta vegetal, 

                                                           
12 Declaratoria publicada en el Diario Oficial de la Federación, el unes 12 de abril de 2010. Disponible en: http:// 
www.dof.gob.mx/nota_detalle.php?codigo=5138257&fecha=12/04/2010) 
13 Disponible en: http://www.sismologia.cicese.mx/resnom/principal/historia.php 

http://www.dof.gob.mx/nota_detalle.php?codigo=5138257&fecha=12/04/2010
http://www.sismologia.cicese.mx/resnom/principal/historia.php
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rezagos en infraestructura de alcantarillado sanitario y pluvial, así como la calidad de los materiales de las 

viviendas. 

Aunque las costas bajacalifornianas no son productoras de tsunamis de origen local, la costa del 

Pacífico está expuesta al arribo de este tipo de fenómenos, procedentes del Cinturón Sísmico 

Circumpacífico. Ante tal posibilidad, la población más vulnerable se localiza en la franja costera del estado 

(POE, 2004: 51). En este mismo sentido, el oleaje de tormenta representa un riesgo debido a su fuerza y 

dimensión. Las localidades que presentan mayor vulnerabilidad comprenden desde Playas de Rosarito 

hasta Punta el Descanso (UABC, 2005: 139-140). 

La región enfrenta, también, la amenaza de incendios forestales, que se presentan de manera 

recurrente en pastizales y áreas de vegetación nativa, cuando existen condiciones de altas temperaturas, 

acumulación de biomasa seca y vientos. El problema suele agravarse cuando se combina con los vientos 

de Santa Ana. Aunque los incendios del chaparral se pueden iniciar en forma natural, en la mayoría de los 

casos son de carácter antropogénico (POE, 2004: 51; UABC, 2005: 139). 

Con respecto a otras condiciones de riesgo antropogénico, se puede encontrar aquellos 

relacionados con el almacenamiento y manejo inadecuado de sustancias químicas. Los riesgos asociados 

con estos elementos se refieren a efectos en el ambiente, con énfasis en los riesgos sanitarios y a la salud 

de la población. En el rubro de almacenamiento de sustancias peligrosas, Tijuana es quien reúne la mayor 

cantidad y diversidad de productos, en comparación con los otros dos municipios. En el uso de sustancias 

inflamables Tijuana también encabeza la lista. El almacenamiento de gasolina se concentra en Rosarito 

por encontrarse ahí los depósitos de Pemex, mientras que el gas LP en Tijuana, ya que concentra 

depósitos de empresas gaseras (UABC, 2005: 139-142). 

Existe la posibilidad de riesgos sanitarios debido a la presencia de tiraderos de basura a cielo 

abierto, la descarga de residuos peligrosos y no peligrosos a alcantarillas, cuerpos de agua, cielo abierto, 

etcétera. Lo anterior representa un riesgo desde el punto de vista epidemiológico, provocando una elevada 

vulnerabilidad a enfermedades infecciosas. Además, se consideran en esta categoría aquellas zonas que 

en algún momento estuvieron expuestas a contaminación y que no han sido restauradas (UABC, 2005: 

142-143; POE, 2009a: 115). 

Para finalizar, aunque se han registrado eventos (especialmente de origen hidrometeorológico) 

que han afectado relativamente el funcionamiento normal de la región, la posibilidad de una catástrofe de 

grandes magnitudes está latente. Ante la posibilidad de un evento catastrófico que rebase las capacidades 
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institucionales, es posible que se presenten reacciones sociales positivas y negativas que no es posible 

determinar. Por el momento, el fomento de la cultura de la protección civil se convierte en la mejor 

herramienta para estar preparados a una eventualidad. 

 

Conclusiones 

Las dinámicas de la región han generado la creación de una zona metropolitana integrada por Tijuana, 

Playas de Rosarito y Tecate. Estas municipalidades concentran 55 por ciento de la población estatal en 

poco menos del 7.5 por ciento del territorio bajacaliforniano, situación que se traduce en fuente de 

conflictos urbanos y sociales. 

Tomando como referencia los aspectos abordados en este capítulo, y de acuerdo con los objetivos 

de este trabajo, pueden identificarse diversos factores que inciden en el conflicto social: En primera 

instancia, como factores precursores se identifican los siguientes: 1) desarrollo histórico ligado a factores 

externos: Ley Volstead, zona libre, Programa Bracero, programas de industrialización, etcétera; 2) 

acelerado proceso de urbanización; 3) ocupación territorial desordenada, incluso en zonas no aptas para 

los asentamientos humanos; 4) insuficiente y desigual desarrollo de infraestructura y servicios públicos 

básicos; 5) ineficiente sistema vial y de transporte; 6) zonas de riesgo; entre otros. Como factores de 

riesgo: 1) la posición fronteriza, que representa un lugar de tráfico y tránsito legal e ilegal; 2) problemas de 

sustentabilidad regional, como el garantizar el suministro de agua potable; 3) asentamientos humanos en 

zonas de riesgo; 4) transporte insuficiente y de baja calidad. Entre los factores detonadores destacan: 1) 

eventos coyunturales nacionales y extranjeros que impactan a la región (crisis económicas, fugas de 

inversiones, cierres de garitas, devolución masiva de migrantes ilegales, etcétera), 2) eventos naturales y 

antropogénicos que pueden generar desastres y alterar el funcionamiento normal de la zona. Por último, 

entre los factores de contención, destacan: 1) la inversión en infraestructura, que permite integrar la región 

(al interior y exterior), contribuyendo además como medida para su sustentabilidad (vialidades, garitas 

internacionales, acueductos, energías alternativas); 2) control sobre los asentamientos humanos; 3) mayor 

participación ciudadana en los problemas comunitarios, entre otros. 

Ante las cuestiones más preocupantes relacionadas con la violencia urbana en la zona 

metropolitana, se presentan las siguientes propuestas de intervención: En primera instancia, es necesario 

que las autoridades municipales trabajen en conjunto en materia de planeación y control urbano, 
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adecuando la legislación y reglamentación existente en el caso de ser necesario, así como el que cada 

parte cumpla con su responsabilidad.  

En segundo lugar, la inversión en obras de infraestructura que garanticen la sustentabilidad y el 

desarrollo de la región como en el caso del abastecimiento de agua potable, que actualmente depende de 

fuentes externas y puede ser causa de conflictos interregionales, por lo que además de la renovación y 

creación de acueductos deben buscarse alternativas para brindar este recurso. En el mismo sentido, 

deben planearse y construirse sistemas viales acordes a las necesidades metropolitanas y fronterizas, con 

vialidades integradoras y vías alternas que permitan una mejor vinculación dentro y fuera del conjunto 

metropolitano, incluyéndose trabajos para reducir los rezagos en materia de pavimentación; asimismo, 

buscar alternativas para mitigar el congestionamiento vial en torno a las garitas internacionales, 

promoviendo la agilización de los cruces, construcción de nuevas garitas y ampliación de las ya existentes.  

Tercero, inversión en servicios públicos y obras de infraestructura que permitan mejorar la calidad 

de vida de la población y faciliten la convivencia social; en materia de servicios, además de mejorarse la 

cobertura de servicios básicos como agua, drenaje y electricidad, es necesario ampliar cuantitativa y 

cualitativamente el alumbrado público, diseñar e implementar un sistema de transporte eficiente que 

permita a los usuarios ahorrar tiempo y dinero, etcétera; y en materia de infraestructura, construir obras de 

protección como desarenadores y drenaje pluvial, que ayuden a mitigar los efectos que producen las 

lluvias en la región. Finalmente, y considerando los riesgos naturales y antropogénicos presentes en el 

área metropolitana, las autoridades deben mantener el adecuado control de los asentamientos humanos, 

desalojando las zonas de riesgo, forestándolas o dándoles algún uso que impida ser ocupadas 

nuevamente; así como promover la cultura de la protección civil, reforzando los protocolos de intervención 

en caso de desastres e informando a la población civil. 
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CAPÍTULO II 

EL PROBLEMA HABITACIONAL EN TIJUANA 

 

 

Luis Enrique Zavala Mora 

 

 

El acelerado crecimiento demográfico, la dinámica económica y el incremento diario de la mancha urbana 

son aspectos que caracterizan a Tijuana. Lo anterior genera una fuerte demanda de suelo para uso 

habitacional, infraestructura de servicios básicos y equipamiento que rebasa las capacidades 

gubernamentales de planear y controlar el crecimiento urbano. En este contexto, la expansión del 

entramado urbano se ha producido en gran parte a través de procesos de urbanización popular, 

caracterizados por la ocupación de terrenos en un marco de irregularidad, carentes de servicios públicos y 

prácticas de autoconstrucción de viviendas. Por otro lado, los elevados costos de la tierra, la laxitud de las 

regulaciones y los intereses de los desarrolladores han generado la proliferación de zonas habitacionales 

con viviendas de dimensiones mínimas para los sectores de bajos ingresos; asimismo, en los últimos años 

se ha dado la tendencia de crear fraccionamientos cerrados que acentúan la fragmentación y segregación 

urbana. Así, las condiciones de vida en la vivienda popular, aunada a los rezagos en materia de 

equipamiento urbano y espacios de convivencia, significan el caldo de cultivo de problemas sociales como 

la violencia e inseguridad. 

El problema habitacional es un tema complejo que presenta dimensiones económicas, políticas, 

sociales, jurídicas y financieras. El objetivo de este apartado es presentar el panorama habitacional, tanto 

en términos cuantitativos como cualitativos, para así tener una aproximación de las condiciones en que 

viven los habitantes de la zona metropolitana de Tijuana;14 al respecto, y en concordancia con el proyecto 

mayor, se consideran los factores que desde la cuestión habitacional inciden en el conflicto social. En este 

sentido, se exploran los siguientes aspectos: 

 

                                                           
14 La calidad de vida implica un conjunto de factores de orden físico (ambiente sano, bienes cuantificables, servicios, riqueza material) y 
psicológico (seguridad, tranquilidad) para una persona o sociedad. Las características de la vivienda y del vecindario son relevantes para 
determinar la calidad de vida: dimensiones de la vivienda, hacinamiento, presencia y acceso a servicios, grado de seguridad y criminalidad, 
movilidad y transporte, etcétera. 
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 La segregación y fragmentación urbana puede crear zonas de origen de la delincuencia y zonas 

de victimización. 

 La inseguridad de la vivienda (sea por ubicación, calidad, situación jurídica, riesgos de desalojo, 

entre otros), crea un ambiente de incertidumbre y tensión. 

 Las reducidas dimensiones de la vivienda popular y el nivel de hacinamiento pueden ser 

detonantes para la violencia intrafamiliar y social. 

 

Este apartado está dividido en dos partes: 1) la vivienda en cifras y 2) la cuestión habitacional en 

Tijuana. En la primera, se aborda la parte cuantitativa del tema, y que, mediante información referente a 

las características de la vivienda, servicios disponibles, entre otros, da idea de la problemática 

habitacional; por otro lado, la segunda parte presenta la situación de la vivienda en relación con las 

dinámicas urbanas. Al final, a manera de conclusiones, se presentan los principales factores que en 

materia habitacional influyen en la violencia, así como algunas propuestas de intervención. 

Para la elaboración de este apartado se recurrió a diversas fuentes, con información heterogénea 

y con datos divergentes en ciertos casos. Cabe señalar que se ha procurado integrar la situación de la 

vivienda en términos metropolitanos, sin embargo, dado que existen pocos trabajos al respecto, la 

segunda parte se basa exclusivamente en el caso de Tijuana, que resulta representativo de la 

urbanización en la zona metropolitana. 

 

La vivienda en cifras (zona metropolitana de Tijuana) 

Crecimiento de la vivienda y ocupación 

 

La cantidad de viviendas en los municipios de Tijuana, Playas de Rosarito y Tecate pasó de 177 mil 858 

registradas en 1990 a 398 mil 408 en el 2005, siendo Tijuana la de mayor peso, pues para ese último año 

contaba con casi el 90 por ciento de las viviendas en los tres municipios (véase gráfica 2.1). Para el 

periodo 2000-2005, la tasa de crecimiento media anual de viviendas en la zona metropolitana fue de 4.03, 

cifra superior a la tasa de 3.90 registrada en Baja California; en este sentido, la tasa de 4.06 que presentó 

el municipio de Tijuana fue la mayor registrada en el estado.15 

                                                           
15 Cálculos propios con base en el Programa Sectorial de Vivienda 2008-2013 (INDIVI, 2009a). 
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Para el 2008, la cantidad estimada de viviendas en Baja California fue de 835 mil 326, de las 

cuales 92.73 por ciento fueron clasificadas como viviendas particulares habitadas y 7.27 por ciento 

restante como deshabitadas (Instituto para el Desarrollo Inmobiliario y de la Vivienda para el Estado de 

Baja California, INDIVI, 2009a: 25). Del estimado de viviendas habitadas, 411,824 de éstas se concentran 

en Tijuana, Playas de Rosarito y Tecate, cifra que representa 53.17 por ciento de la registrada en la 

entidad. En cuanto a la distribución de viviendas entre las tres municipalidades, éstas se concentran en su 

mayor parte en el municipio de Tijuana con un total de 369 mil 749 unidades, equivalente al 89.78 por 

ciento de viviendas en el territorio intermunicipal y 47.73 por ciento del total estatal16. 

En general, y de acuerdo con los estándares,17 se puede considerar que la proporción de 

viviendas desocupadas es aceptable. El fenómeno de las viviendas vacías o desocupadas se considera es 

resultado de la estrategia de inversión en segundas viviendas (rentar, vender o heredar), en otras 

palabras, es producto de la dinámica de movilidad social; sin embargo, para el caso de Tijuana, este 

fenómeno comienza a preocupar debido a los altos porcentajes de desocupación en ciertas zonas,18 lo que 

provoca problemas en el mercado de vivienda y una subutilización de recursos e infraestructuras, además 

de los problemas sociales que representa. 

Dentro de este escenario, es necesario diferenciar las viviendas deshabitadas de aquellas que 

están abandonadas y, en este sentido, un estudio realizado por el Instituto para el Desarrollo Inmobiliario y 

de la Vivienda del Estado (INDIVI, 2009a: 50) en zonas de vivienda de interés social de reciente creación, 

arroja que en las dos áreas analizadas en Tijuana 25.2 por ciento de las viviendas se encontraban 

deshabitadas, mientras que casi 1 por ciento estaban abandonadas. La diferenciación es pertinente ya 

que, mientras las viviendas deshabitadas pueden convertirse en focos de atracción para la delincuencia, 

las abandonadas muestran evidencias de haber sido vandalizadas: vidrios rotos, rejas cortadas, robo de 

cables, robo de puertas, grafiti, etcétera. 

 

  

                                                           
16 Ibídem. 
17 De acuerdo con el Plan Sectorial de Vivienda 2008-2013 (INDIVI, 2009a:50), la proporción de viviendas deshabitadas en el país se 
encuentra dentro del rango considerado normal por la ONU, que significa de 10 a 15 por ciento del total. Además, los expertos en el mercado 
inmobiliario aseguran que para que el mercado sea sano, debe existir al menos un 5 por ciento de viviendas desocupadas en el mismo. 
18 De acuerdo con cifras estimadas, en Tijuana existen 12,772 créditos para la vivienda vencidos que generan 50 por ciento de unidades 
abandonadas y 20 por ciento vandalizadas. Consultado en: http://www.indivi.gob.mx/archivos/estadisticas/estadisticas.html [Accesado el día 9 
de noviembre de 2009] 

http://www.indivi.gob.mx/archivos/estadisticas/estadisticas.html
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Gráfica 2.1. Evolución de la vivienda 1990-2005 

 
 
Fuente: Elaborado con base en Programa Sectorial de Vivienda 2002-2007 (POE, 2003) y Situación Actual del 
Mercado de Vivienda en el Edo. de B.C. (INDIVI, 2009b). 

 

Régimen de propiedad y tipología de la vivienda 

 

En términos del régimen de propiedad, el mayor porcentaje corresponde a viviendas propias, siendo 

ligeramente mayor dicho porcentaje en la entidad que en la zona metropolitana de Tijuana, con 70.44 por 

ciento y 66.75 por ciento, respectivamente. En segundo sitio se encuentran las viviendas rentadas, que en 

este caso el porcentaje mayor corresponde a los municipios metropolitanos con 24.16 por ciento, mientras 

que el registro estatal es de 20.24 por ciento.19 

Con respecto a la tipología de las viviendas particulares habitadas, en el conjunto intermunicipal 

69.37 por ciento corresponde a casas independientes, siendo menor el porcentaje en el municipio de 

Tijuana con 67.61 por ciento, mientras que Playas de Rosarito y Tecate presentaron porcentajes 

superiores al 86 por ciento.20 

 

Densidad domiciliaria y hacinamiento 

 

Las cifras obtenidas en los últimos datos censales indican un descenso en la densidad domiciliaria 

(promedio de ocupantes por vivienda), tanto en la escala estatal como metropolitana; pasando de una 

                                                           
19 Cálculos propios con base en Programa Sectorial de Vivienda 2008-2013 (INDIVI, 2009a) 
20 Ibídem. 
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densidad superior a los cinco ocupantes registrada en 1960, a menos de cuatro para el año 2005.21 Al 

respecto, las cifras del último registro muestran una densidad de 3.85 habitantes por vivienda en Baja 

California, mientras que para el conjunto metropolitano la cifra es de 3.95; cabe destacar, además, que las 

mayores densidades domiciliarias del estado se presentan en los municipios metropolitanos con 4.02 para 

Playas de Rosarito, 3.95 para Tijuana y 3.94 para Tecate. 

En cuanto al hacinamiento, entendido como el número de personas por habitación en una 

vivienda, para 2008 se tenían en el estado 50 mil 047 viviendas en esta situación, siendo Tijuana el 

municipio con la mayor problemática en la entidad con 25 mil 993, mientras que en su conjunto, los 

municipios metropolitanos sumaban 29 mil 262 unidades en estas condiciones.22 Se considera como una 

causa importante de este problema a la inmigración, ya que frecuentemente los inmigrantes llegan a 

radicar, al menos temporalmente, en casa de familiares, compartiendo los espacios de la vivienda. 

Dentro de los factores que componen el déficit cualitativo de la vivienda, tanto la densidad 

domiciliaria como el hacinamiento resultan serios indicadores por la gama de consecuencias negativas que 

ocasionan a nivel personal, familiar y social. 

 

Materiales empleados en la construcción de las viviendas 

 

La vivienda en Baja California, a diferencia de otras regiones del país, ha presentado características un 

tanto distintas con relación a los materiales de construcción, así como nuevos sistemas constructivos que 

abaratan el costo final y reducen los tiempos de construcción. La condición de frontera de la zona 

metropolitana ha favorecido la incidencia de materiales de construcción como madera y aglomerados en 

muros y techos, principalmente por la disponibilidad y el costo del material. Aun así, la construcción con 

materiales durables (ladrillo, bloque, piedra) se ha venido incrementado en las últimas décadas (POE, 

2009a: 105; POE, 2003:13, 91-92). 

De acuerdo con las cifras del II Conteo de Población y Vivienda 2005, en el conjunto municipal de 

Tijuana, Playas de Rosarito y Tecate, 4.10 por ciento de las viviendas contaban con pisos de tierra, 

mientras que 94.05 por ciento contaba con pisos de cemento o firme y con algún recubrimiento como 

madera o mosaico.23 Cabe señalar que en el conteo 2005 los materiales en pisos fue la única variable 

                                                           
21 Cálculos propios con base en Programa Sectorial de Vivienda 2002-2007 (POE, 2003) y Anuario estadístico de Baja California (2008). 
22 Cálculos propios con base en Programa Sectorial del Vivienda 2008-2013 (INDIVI, 2009a), documento que considera hacinamiento cuando 
hay más de 2.5 personas por dormitorio. 
23 Cálculos propios con base en Programa Sectorial del Vivienda 2008-2013 (INDIVI, 2009a). 



 

56 

 

relacionada con los materiales de construcción de la vivienda que fue considerada para el registro: La 

presencia o falta de un recubrimiento en los pisos de la vivienda tiene implicaciones importantes en la 

salud de sus ocupantes, de ahí la relevancia de este indicador; sin embargo, para establecer políticas 

públicas debe tenerse cuidado con estas cifras, tal como lo manifiesta Dinora Espinoza:24 

 

ñA m² me est§ generando mucha expectativa qu® va a pasar con el programa de Pisos Firmes, 

porque los programas y proyectos de gobierno están encuadrados a lo que salga en las 

estadísticas de Inegi. El problema va a ser que ya no va a haber pobres porque ya tienen piso [...] 

ahora automáticamente te va a eliminar pobreza que tengas piso de cemento. Es como un arma 

de doble filoò. 

 

Acceso de las viviendas a la infraestructura de servicios públicos 

 

La dotación de servicios públicos se relaciona estrechamente con la calidad de vida de la población y 

refleja la marginación socioespacial en el sentido de la desigual participación de los beneficios de la 

inversión pública en redes de servicios. La expansión de las redes de servicios públicos, por lo general, se 

ha llevado a cabo como respuesta a la localización de los asentamientos humanos; además, existen casos 

en los que determinados factores impiden o dificultan la introducción de servicios, como por ejemplo las 

condiciones topográficas, la incertidumbre en la tenencia de la tierra, entre otros. 

En relación con el servicio de agua potable en los municipios metropolitanos, 91.57 por ciento de 

las viviendas particulares habitadas cuentan con el servicio de agua entubada de la red pública dentro de 

la vivienda o el lote, mientras que 6.53 por ciento carecen de este servicio o se abastecen de una toma 

pública; lo anterior observa un comportamiento similar al estatal. De estos tres municipios, Tijuana es la 

que presenta mayor cobertura con 93.32 por ciento, mientras que el porcentaje resulta inferior al 80 por 

ciento en los otros municipios.25 

Dadas las relaciones y condiciones técnicas de los servicios de agua potable y alcantarillado 

sanitario, existen semejanzas en los patrones de cobertura de ambos servicios; sin embargo, no 

necesariamente un asentamiento dispone de ambos servicios. En el caso de la cobertura de drenaje en las 

                                                           
24 Grupo focal mujeres promotoras comunitarias, realizado el 22 de octubre de 2009, como parte del Proyecto Violencia Social en Tijuana, 
Conavim-Incide Social-El Colef, 2009. 
25 Cálculos propios con base en Programa Sectorial del Vivienda 2008-2013 (INDIVI, 2009a). 
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viviendas de los municipios metropolitanos, ésta equivale al 92.76 por ciento, superior al 89.4 por ciento 

registrado en el estado.26 

Con respecto a la dotación de energía eléctrica, este servicio ha resultado el más flexible en su 

introducción a los asentamientos humanos, por lo que resulta ser el servicio que presenta mayor 

cobertura, superando 96 por ciento tanto en la entidad como en el conjunto metropolitano.27 

Haciendo un balance de los servicios básicos antes señalados, de las viviendas particulares 

habitadas en las tres municipalidades, un total de 26 mil 885 carecían de agua potable dentro de la 

vivienda o el lote, 21 mil 114 no contaban con drenaje sanitario y 6 mil 096 no disponen de energía 

eléctrica. Cabe mencionar que la dotación de servicios públicos observa patrones diferentes, pues tiende a 

concentrarse en los núcleos urbanos mientras que las periferias presentan una mayor falta de los mismos, 

especialmente de agua potable y alcantarillado sanitario. 

 

Patrimonio de bienes muebles 

 

La información relacionada con la disponibilidad de bienes permite una aproximación del grado de 

bienestar y de la capacidad de comunicación y de movilidad territorial de los habitantes. Así, se consideran 

dos grupos: por un lado la disponibilidad de radio, televisión, teléfono y computadora, como elementos 

relacionados con las comunicaciones y, por otro lado, la disponibilidad de automóvil, vinculada a la 

movilidad territorial. 

Respecto del primer grupo, en la zona metropolitana la disponibilidad de radio y televisión se 

aproxima al 100 por ciento. El teléfono tiene una distribución diferente, pero la limitante que existía por el 

acceso a las redes de líneas tradicionales ha sido superada por la expansión de la telefonía celular 

(UABC, 2005: 286). Para el caso de las viviendas que disponen de computadora, el porcentaje oscila en 

27 por ciento (Inegi, 2008). 

La situación respecto al segundo grupo es característica de los asentamientos fronterizos, 

registrándose una alta proporción en la posesión de automóvil. Así, Baja California registró en el año 2000 

la proporción más alta del país de viviendas particulares que disponían de automóvil o camioneta propia 

con 66.91 por ciento. En cuanto a la zona metropolitana, dicho registro fue de 61.47 por ciento en el núcleo 

                                                           
26 Ibídem. 
27 Ibídem. 
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y superior a 70 por ciento en las zonas distantes al mismo; situación que se relaciona con un mayor 

servicio de transporte público en los centros urbanos (UABC, 2005: 286-287). 

En términos relativos, la posesión de bienes muebles en las viviendas del estado resulta de los 

más altos en el país, situación a la que contribuye en gran parte el espacio metropolitano de Tijuana. Esto 

tiene sus implicaciones en términos de bienestar, así como de los niveles de comunicación e información 

con los que se asocia a la forma de vida urbana. 

 

Comportamiento de la oferta y demanda de vivienda 

 

La demanda de vivienda está condicionada principalmente por dos grupos de variables: los factores 

sociodemográficos y los económico-financieros y fiscales. Las dinámicas de la región generan, sin duda, 

una demanda cambiante sobre este bien; además, las metodologías y fuentes de información pueden 

arrojar cifras diversas.28 El balance, considerando la información del Programa Sectorial de Vivienda 2008-

2013, presenta una demanda anual superior a las 31 mil 400 unidades, correspondiendo más de 17 mil 

500 al conjunto Tijuana-Playas de Rosarito-Tecate, equivalentes a más del 55 por ciento de la cifra estatal 

(véase gráfica 2.2). El comportamiento de la demanda de vivienda según los ingresos en los hogares es 

similar a escala estatal y municipal, concentrándose en las familias con ingresos que van de los dos y 

hasta los 12 salarios mínimos (VSM)29 

 

  

                                                           
28 En las fuentes consultadas se observan disparidades tanto en cifras como en concentración por municipios. Tomando como referencia el 
concepto de viviendas nuevas anuales para Baja California, de acuerdo con el documento Necesidades de vivienda 2006-2012 (Comisión 
Nacional de Vivienda, Conavi), se requieren más de 35 mil unidades, mientras que en el Estudio de mercado de vivienda en el Estado de Baja 
California (Hipotecaria Nacional y BBVA Bancomer, 2008) la cifra supera las 51,700 unidades. En ese mismo sentido, en los trabajos Situación 
actual del mercado de vivienda en el Estado de Baja California y Programa Sectorial de Vivienda 2008-2013, ambos del mismo año y misma 
institución (INDIVI, 2009), se tienen variaciones: mientras que en el primero se indica una demanda de 38,538 viviendas anuales, en el 
segundo la cifra es de 226,346 unidades (si se excluye el concepto por crecimiento de hogares se tiene un total de 31,453 que resulta más 
congruente en relación con otras fuentes). Asimismo, en estos dos últimos documentos se encuentran diferencias en las necesidades 
regionales, pues si se toma en cuenta el municipio de Tijuana como referencia respecto a las cifras estatales, el primero representa 62 por 
ciento y el segundo 42 por ciento; por otro lado, en el documento de CONAVI ésta relación resulta 55 por ciento. Ante tal diversidad de cifras, 
para este trabajo se ha tomado como base la información del Programa Sectorial de Vivienda 2008-2013 (INDIVI, 2009a), por ser la fuente 
oficial más reciente. 
29 Si se comparan los trabajos Situación actual del mercado de vivienda en el Estado de Baja California y Programa Sectorial de Vivienda 
2008-2013, se encuentran divergencias en las cifras, pues si se toma como referencia las familias con ingresos menores a 2 VSM, en el 
primero la proporción aproximada es 44 por ciento y en el segundo oscila en 23 por ciento. 
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Para 2008 existía una oferta de vivienda total de 20 mil 381 unidades en el estado, 

correspondiendo un poco más del 58 por ciento a la zona metropolitana.30 En general, la mayor oferta 

corresponde a la vivienda de interés medio, seguida por la vivienda residencial; excepto en el caso de 

Playas de Rosarito, donde sucede lo contrario (véase gráfica 2.3), y que pudiera explicarse por su oferta 

de vivienda en la franja costera. Por otro lado, la oferta estatal muestra una proporción similar entre los 

segmentos económicos, tradicional y de interés medio, que agrupan un aproximado del 50 por ciento, y los 

niveles medio y residencial con el porcentaje restante, mientras que para el caso de la zona metropolitana, 

estos valores se inclinan ligeramente por el primer grupo con 55 por ciento y 45 por ciento, 

respectivamente. 

Haciendo el balance entre oferta y demanda de vivienda, se observa un desequilibrio significativo 

que se traduce en rezago de unidades, lo que trae como consecuencia hacinamiento, y que en 

combinación con otras características como la calidad de las viviendas y conjuntos habitacionales, 

accesibilidad a servicios públicos y equipamiento urbano, entre otros factores, se convierten en factores 

desencadenantes de conflictos sociales. 

 

  

                                                           
30 En virtud de que los trabajos de INDIVI (2009a, 2009b) únicamente presentan la oferta de vivienda en los municipios de Mexicali y Tijuana, 
para este caso se tomó como referencia la información del estudio de mercado de vivienda en el estado de Baja California (Hipotecaria 
Nacional y BBVA Bancomer, 2008). 

Gráfica 2.2. Demanda anual de vivienda 

 

Fuente: Elaborado con base en Programa Sectorial de Vivienda 2008-2013 (INDIVI, 2009ª). 
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Gráfica 2.3. Oferta de vivienda según segmento de valor 

 
Fuente: Elaborado con base en estudio de mercado de vivienda en el Edo. de B.C. (Hipotecaria Nacional y 
BBVA Bancomer, 2008). 

 

 

La cuestión habitacional en Tijuana 

Segregación, fragmentación y mercado inmobiliario 

 

La expansión urbana de Tijuana resulta un espacio de contrastes. Las dinámicas económicas y 

crecimiento socioespacial, aunadas a las desigualdades sociales y la accidentada topografía del territorio, 

han delineado en gran medida las características urbanas de Tijuana, fomentando la segregación y 

fragmentación urbana y, por ende, repercutiendo en los problemas sociales. 

El término segregación remite a la noción de separación o aislamiento, refiriéndose en términos de 

sociología urbana como segregación residencial; la segregación, entonces, consiste en la exclusión 

territorial de los diferentes grupos sociales, presentándose en dos maneras: una referente a la exclusión 

respecto a los recursos urbanos o segregación por localización, y otra a la exclusión entre grupos sociales 

o segregación por diferenciación. Para simplificar, la primera comprende la segregación entre zonas y la 

segunda la segregación dentro de zonas (Alegría 2006b:103). 

Tito Alegría (2006:109) muestra que las zonas sociales de Tijuana están organizadas de manera 

casi concéntrica alrededor de las áreas ricas, disminuyendo el nivel social conforme se alejan de las 

mismas (véase figura 2.1). Manuel Guevara, administrador municipal de Tijuana, al referirse a los patrones 

de localización de los estratos sociales altos, se¶ala que ñfácilmente se identifica de la Colonia Cacho 

hasta el Hipódromo, el veinte por ciento de la gente de buen nivel económico de Tijuana está en esa zona. 
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Tal vez Playas de Tijuanaò.31Lo que se observa es que los lugares de la ciudad con mayores ventajas en 

infraestructura y acceso a los recursos urbanos son ocupados por los grupos de mayores ingresos, 

mientras que los grupos con menos presupuesto familiar ocupan los lugares con déficit de infraestructura y 

alejados de bienes y servicios (Alegría, 2006; Hernández y Rabelo, 2006). 

 

Figura 2.1. Ingresos promedio en salarios mínimos (2000) 

 
Fuente: Alegría (2006), Estructura intraurbana y segregación social: el caso de Tijuana, en 
www.miurbal.net. 

 

Existe una polarización socioeconómica que se ve reflejada en términos espaciales; como lo 

manifiesta Djamel Toudert, existen muchas diferencias entre las colonias de Tijuana: ñlas casas donde las 

condiciones son lamentables son mucho más que las casas donde las condiciones son mejores. Hay 

contrastes muy fuertes. Uno puede pasar en una misma calle de un segmento donde las casas son 

grandes y tienen seguridad privada e inmediatamente, bajando el cerro, hay una colonia completamente 

desprotegida desde varias perspectivasò. Y agrega: ñ[existen] casas asentadas en zonas de riesgo y sus 

habitantes cotidianamente son segregados [...] hay otros asentamientos que son favorecidos en todos los 

sentidos, incluso teniendo sus propias patrullas asignadas, siendo que todos pagamos el servicioò.32  

Mientras la gente de estrato socioeconómico alto tiene la oportunidad de elegir dónde vivir, sea en 

zonas residenciales exclusivas de la ciudad o incluso en la vecina San Diego, los menos favorecidos se 

ven condicionados a la informalidad de la tenencia de la tierra o se sujetan a las políticas públicas en 

                                                           
31 Entrevista realizada como parte del Proyecto Violencia Social en Tijuana Conavim-Incide Social-El Colef, 2009. 
32 Entrevista realizada como parte del Proyecto Violencia Social en Tijuana, Conavim-Incide Social-El Colef, 2009. 
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materia de vivienda. En este sentido, Ruiz y Aceves (1998: 44) se¶alan que ñsi las tendencias contin¼an, 

las zonas ricas y pobres de Tijuana tender§n, cada vez m§s, a diferenciarse espacial y socialmenteò. 

Alegría ha utilizado un índice de segregación (valor cero cuando no hay segregación, es decir, que 

hay gran heterogeneidad social en la zona; y valor uno cuando hay segregación absoluta, es decir, total 

homogeneidad social en la zona), encontrando valores bajos de segregación intrazonas. 

Las tendencias del mercado inmobiliario, que en la práctica resulta ser quien dirige las tendencias 

de localización de los desarrollos habitacionales, refuerzan los procesos de segregación en virtud de la 

localización y calidad de los conjuntos. Con relación a esto, actualmente puede identificarse que hacia el 

este de Tijuana se localiza la vivienda de menor valor, mientras que al suroeste existe una oferta que va 

desde viviendas de interés social y hasta nivel medio; ambos sectores refuerzan las tendencias de la 

conurbación con Tecate en el primer caso y Playas de Rosarito en el segundo. Hacia el oeste, por otro 

lado, el sector inmobiliario ha explotado la franja costera para el desarrollo de exclusivos conjuntos 

residenciales para las clases privilegiadas, así como también para buen número de extranjeros. 

Conviene evaluar la tendencia de los tipos de desarrollo habitacional de los últimos años en 

Tijuana, ya que, si bien contribuyen a densificar el entramado urbano, optimizando el espacio en términos 

económicos, también, en el afán de obtener máximas ganancias han degenerado en viviendas de 

dimensiones mínimas, con alta densidad en los conjuntos y carentes o con pocos espacios de convivencia; 

además de que, en un falso sentido de ofrecer seguridad, se cierran y aíslan del resto de la ciudad, 

fomentando la segregación y desarticulación del tejido urbano y social. Humberto Félix apunta lo siguiente: 

 

ñLa urbanizaci·n que se está haciendo, no está respetando que haya espacios públicos de 

convivencia, de relación y socialización. Construyen miles de viviendas, pero rara vez dejan 

espacio para parques, escuelas, centros, bibliotecas. Están generando una especie de urbicidio. 

[...] se habla de que en Tijuana se están construyendo más fraccionamientos cerrados, aislados, 

que son la negación de la socialización, porque son guetos cerrados, privados y que no permitan 

que la ciudad fluyaò.33 

 

Dada la problemática del proceso de deterioro de los conjuntos habitacionales y los rezagos en 

materia de vivienda, actualmente se promueven los desarrollos urbanos integrales sustentables (DUIS) 

                                                           
33 Entrevista realizada como parte del Proyecto Violencia Social en Tijuana, Conavim-Incide Social-El Colef, 2009. 
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como instrumento de planeación urbana y desarrollo de vivienda. En concordancia con lo anterior, para 

Tijuana se ha desarrollado el proyecto de Valle de las Palmas como modelo de desarrollo sustentable, 

aunque resulta prematuro determinar los impactos que se producirán; en palabras del administrador 

municipal de Tijuana, Manuel Guevara: 

 

ñ[En] Valle de las Palmas se van a construir en 20 a¶os 250 mil casas, con 1´200,000 habitantes; 

va a ser primero una delegación y luego se convertirá en una ciudad [...], grandes zonas con 

grandes desarrollos, estamos intentando que estén acompañadas de equipamientos como 

escuelas, áreas deportivas, espacios culturales, cuidar que [se conserven] estas zonas [...]. En 

lugar de hacer fraccionamientos queremos empezar a hacer ciudad, porque en los 

fraccionamientos nomás vendes casas sin equipamiento, nada de cultura [...], la idea es hacerlo 

juntos, una planeación distinta y tratar de seguirlaò.34 

 

Es pertinente, por otro lado, destacar la cuestión del tamaño reducido de las viviendas que se 

ofrecen actualmente, ya que puede ser motivo de conflictos sociales: de acuerdo con el psicólogo Gabriel 

Bello, al vivir en espacios pequeños se puede tener irritabilidad crónica, hasta depresión, pasando por 

intolerancia y ansiedad (ñRezago en vivienda econ·micaò, en Semanario Zeta). En el mismo sentido, la 

coordinadora de la Facultad de Psicología de la UABC, María Guadalupe Delgadillo, indica que ñuno de los 

inconvenientes de las casas pequeñas tiene que ver con el hacinamiento, pues se ha documentado que es 

uno de los factores de riesgo para situaciones como el maltrato o incluso el abuso f²sico y sexualò 

(ñChiquicasas generan violenciaò, en El sol de Tijuana). Acotando la cuestión, Manuel Guevara, expone: 

 

ñSi se mantiene en buen estado las casas, si se logra la sustentabilidad de que se mantengan 

limpias, los parques, las aceras, la relación comunitaria con reglamentos y orden, no importa si 

son pequeñas las casas, pero si la comunidad no está organizada y el gobierno lo ignora, los 

fraccionamientos se derrumban en dos o tres años, los pastos se secan, las áreas se invaden, 

empiezan a ser como guetos, ese es el problema, caldo de cultivo para la criminalidadò. 

 

                                                           
34 Entrevista realizada como parte del Proyecto Violencia Social en Tijuana, Conavim-Incide Social-El Colef,  2009. 
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En otro orden de ideas, y en una aproximación a la relación espacial de los delitos, el 

administrador municipal de Tijuana, presenta el siguiente esbozo: 

 

ñtenemos mucha estad²stica: en la zona centro, siendo que no es una zona pobre, es la más 

afectada, ahí suceden los delitos [en] mayor cantidad: robos, asaltos, golpes, carteristas [...], y 

para el lado este, está el otro tipo de delito, más pesados, hablamos de narcotráfico, en el centro 

no [...] es donde hay la mayor cantidad de delitos y es donde está la mayor cantidad de efectivos 

de seguridadò.35 

 

Al respecto, Djamel Toudert advierte: 

 

ñEs un poco complicado hablar de mapa [delictivo] en pa²ses como los nuestros. Es verdad que 

hay algunas colonias donde se da más el fenómeno delictivo y otros sectores donde se dan 

menos hechos delictivos. En los lugares donde se concentran puede significar o no que son 

producidos por el mismo lugar. Tiene que ver con muchas cosas que hay en otros barrios y hasta 

en otros países. Hay que tener cuidado en la lectura de los mapas delictivos, lo que nos dicen son 

la localización de dónde ocurrió un acto delictivo [...]. Estigmatizamos unas colonias, unos lugares 

y hay que tener mucho cuidado porque no es neutralò. 

 

Refiriéndose a la relación de la antigüedad de las colonias, agrega: 

 

ñhay lugares nuevos donde hay más violencia [...]. Hay colonias muy viejas donde hay mucha 

violencia y hay otras muy viejas donde no hay violencia. Depende siempre de quién está 

habitando esas colonias. Si hay gente que está más integrada socialmente [...], claro que hay 

menos violencia [...]. Lo nuevo o viejo no tiene mucho que ver aquí en el norte, porque son 

ciudades muy nuevasò.36 

 

  

                                                           
35 Ibídem. 
36 Entrevista realizada el 10 y 15 de diciembre de 2009, Proyecto Violencia Social en Tijuana, Conavim-Incide Social-El Colef, 2009. 
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Urbanización popular 

La atracción que ha ejercido la región para los migrantes se relaciona con algunos de los problemas 

urbanos de Tijuana. En este sentido, la fuerte presión sobre el suelo urbano, el que gran número de gente 

no pueda acceder al mercado inmobiliario formal y la ausencia de un estricto control urbano, han 

desembocado en procesos de urbanización popular caracterizados por la irregularidad en la tenencia de la 

tierra y los procesos de autoconstrucción de la vivienda. 

La urbanización popular ha significado parte fundamental en la expansión de la ciudad y refleja, en 

gran medida, el desequilibrio existente entre las políticas de fomento económico y aquéllas encaminadas 

al desarrollo social. La irregularidad en la tenencia de la tierra constituye un problema que suele 

acompañarse de situaciones como la carencia de servicios públicos, ocupación de zonas no aptas, 

etcétera, lo que se refleja en una mala calidad de vida de la población, constituyéndose en una latente 

fuente de conflictos sociales. Cabe destacar la participación femenina dentro del movimiento urbano 

popular, situación que de acuerdo con Valenzuela Arce (1991:210) resulta de su mayor responsabilidad en 

la administración del gasto familiar, mayor cercanía con los conflictos cotidianos por la falta de servicios y 

la disponibilidad de tiempo para socializar con los vecinos mientras el hombre trabaja. La cantidad cada 

vez mayor de jefas de familias, sin embargo, incrementa el número de mujeres que buscan acceder a la 

vivienda. 

Se ha calculado que los asentamientos irregulares en el 2000 alojaban 53 por ciento de la 

población y 52 por ciento de las viviendas de Tijuana (Alegría y Ordoñez, 2005: 119), observando un 

patrón disperso por toda la ciudad (véase figura 2.2). La manera en que se desarrolla la ocupación 

irregular del suelo urbano ha venido ajustándose de acuerdo con las circunstancias históricas. Según Tito 

Alegría (2008:66), pueden clasificarse en cuatro: el primero a inicios de la década de los treinta con la 

ocupación de terrenos nacionales por parte de las familias deportadas de los Estados Unidos; el segundo 

al finalizar el programa bracero en los años sesenta y en los años noventa, cuando el gobierno combate 

las invasiones de grupos organizados, dando paso a las otras dos formas; un tercer tipo basado en la 

subdivisión ilegal de la tierra en terrenos particulares; y un cuarto a través de la denominada invasión 

hormiga. 

Durante las décadas que comprenden los años cincuenta y hasta los ochenta, la ciudad 

experimentó un crecimiento urbano basado en las invasiones de terrenos. El momento más crítico se 

presentó en 1973, donde se estimaban en alrededor de 47 mil los predios irregulares, lo que representaba 
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aproximadamente 75 por ciento de las viviendas (POE, 2003:15-16). Al iniciarse las obras de canalización 

del Río Tijuana en 1972, las familias asentadas en la zona conocida como cartolandia fueron desalojadas 

por el gobierno para ser reubicadas en colonias de nueva creación (Ruiz y Aceves, 1998: 15; García y 

Álvarez, 2002: 327). Para contrarrestar las invasiones de predios que aumentaban hacia los años ochenta, 

el gobierno del estado implementó, entre 1984 y 1989, el programa de fraccionamientos populares, que 

consistió en ofrecer lotes a crédito, a precios económicos pero sin servicios, a las familias de menos 

recursos. De los 29 fraccionamientos populares creados en la entidad, siete se localizaron en Tijuana con 

aproximadamente 20 mil predios en total (García y Álvarez, 2002: 328; POE, 2003:16). 

Con la transición política en 1989, el gobierno estatal mostró una política encaminada al combate 

de las invasiones, instrumentando acciones legales en contra de los líderes que estuvieran tras estas 

prácticas, e impulsó políticas de suelo y vivienda, promoviendo la descentralización de dependencias al 

ámbito municipal. Así, mediante las políticas implementadas por el gobierno, se continuó el desarrollo de 

fraccionamientos populares y se logró reducir las invasiones de predios. 

 

Figura 2.2. Colonias de Tijuana desarrolladas mediante 

procesos irregulares (2000) 

 

Fuente: Implan Tijuana (2002). 

 

Los sectores menos favorecidos recurren generalmente a la autoconstrucción de sus propias 

viviendas, situación que puede observarse con las cifras estatales, las cuales señalaban que 55 por ciento 

de la vivienda en la entidad es producto de la autoconstrucción, estimándose en un 14 por ciento las 

unidades que se encontraban en proceso de ampliación o mejoramiento (POE, 2003: 42). Esta forma de 
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producción implica un proceso lento que conlleva largo tiempo para llegar a una vivienda terminada. Las 

familias de escasos recursos, como consecuencia de la inseguridad en la disponibilidad económica, evitan 

adquirir deudas a largo plazo construyendo sus viviendas a partir de sus ahorros, con frecuencia mediante 

la compra de materiales de construcción en forma progresiva. En este sentido, se involucran más en los 

procesos de producción de vivienda que los sectores que pueden adquirir una unidad través de la compra 

directa o la adquisición de un crédito.37 Por otro lado, el proceso en fases discontinuas de la producción de 

vivienda autoconstruida se ve reflejado en las condiciones de vida de sus moradores, pues la paulatina 

ampliación de sus espacios va acompañada del hacinamiento, además de los sobrecostos y calidad de 

materiales empleados en este tipo de procesos. Adicionalmente, la indefinición de la tenencia de la tierra 

se relaciona en gran medida con la nula o poca infraestructura básica, pues las cuestiones legales de los 

predios dificultan la introducción de los mismos, impactando así en la calidad de vida. 

El fenómeno migratorio, por otro lado, parece reflejarse en la relación de las personas con la 

apropiación espacial. Como lo expresa Norma Iglesias, ñla gente a veces lleva 30 años aquí pero se siente 

de paso: ȣes que me voy a regresar a mi pueblo, voy a cruzar al otro lado o algo va a pasarô. A lo mejor no 

está tan claro pero hay una situación de ciudad de paso aunque de hecho no lo sea, porque ya no lo esò.38 

Como resultado de ese sentimiento de no permanencia, además de las condiciones 

socioeconómicas, se configura un paisaje urbano caracterizado por una arquitectura que surge de la 

necesidad de sobrevivir. Para ejemplificar lo anterior, en lo que denomina una arquitectura de emergencia, 

Raúl Cárdenas, en el documental Mixed feelings: San Diego/Tijuana (2002), expone lo siguiente: 

 

ñEsta persona llega y construye su casa. Sólo desea cruzar la frontera, como cualquiera que llega 

aquí. Pero mientras encuentra al coyote para cruzar obtiene un trabajo en la maquiladora. 

Entonces, en la maquiladora obtiene palettes [...], y construye su casa. Al año siguiente, tiene un 

segundo piso, incluso ha emplastado [...], de pronto, viendo su directTV dice: ȣ¡Oh, han pasado 

seis años y aún sigo aquí!ôò (Traducción libre). 

 

En ese mismo sentido, Teddy Cruz y Marcos Ramírez (2005) presentan el siguiente ejemplo: 

                                                           
37 En el trabajo Urbanización y autoconstrucción de vivienda en Tijuana (Hiernaux, 1986: 105-106), se observó la participación del núcleo 
familiar en la totalidad de casos revisados en la investigación, que en ciertos casos iba acompañada de apoyos externos de otros miembros 
de la familia, de amigos o de personal contratado. En cuanto a la participación del núcleo familiar, se estimaba que alrededor del 30 por ciento 
correspondía a la participación femenina, mientras que la ayuda de los hijos (no cuantificada) variaba según la fuerza física y nivel de 
conocimiento de la actividad. 
38 Entrevista realizada el 20 de noviembre de 2009, Proyecto Violencia Social en Tijuana, Conavim-Incide Social-El Colef, 2009. 



 

68 

 

ñJos® Hern§ndez construye una casa. La ha cubierto con piezas de cart·n que ha recogido de la 

basura en el mercado de curiosidades donde trabaja. Fue ahí donde encontró otras cosas para 

construir el resto de los muros. Aproximadamente 40 palletes [...]. José adquirió dos lonas azules 

en el tianguis que se instala en su vecindario cada martes y lo usa para fabricar un techo temporal 

[...]. El piso es de tierra compactada por lo que tiene que echar agua constantemente para evitar 

que se haga una nube de polvo. [Los Hernández] llegaron hace pocos meses a este lugar y con el 

tiempo ahorrarán para pintar su casa. Esto sucederá hasta que terminen de construir un cerco y 

lugar para bañarse. Pero no ocurrirá hasta que reciban el servicio eléctrico que hasta el momento 

roban como todos los demás. Entre sus otras prioridades está reinstalar la antena parabólica que 

el viento derribó [...] y esto no ocurrirá hasta que su tío, quien es líder de la colonia, cumpla su 

promesa de darles el título de propiedad del pequeño lote donde José y su familia construyen su 

cada díaò. (Traducción libre). 

 

De las situaciones anteriores pueden hacerse diversas observaciones: 1) el hecho de que lo que 

inició como un proyecto temporal se vuelve permanente; 2) la producción de vivienda mediante procesos 

de autoconstrucción; 3) el empleo de materiales reciclados; 4) el carácter progresivo de las viviendas y las 

condiciones de sus habitantes; 5) las contradicciones entre las características de las viviendas y los bienes 

a los que se tiene acceso; 6) la cuestión de la incertidumbre en la tenencia de la tierra. 

Tomando como referente las dinámicas productivas, socioeconómicas y transfronterizas de la 

región, es fácil entender el uso de materiales reciclables en la construcción de viviendas. Ya sea como 

parte del desecho de las maquiladoras u otras actividades locales o traídas de San Diego,39 se hace uso 

de diversos recursos: puertas de cochera utilizadas como paredes, llantas de desecho como muros de 

retención, jabas de madera como armazones para luego cubrirlas con otros materiales, entre otros. 

Cabe destacar que aunque las viviendas y los asentamientos progresivos van mejorando sus 

condiciones con el tiempo, el crecimiento diario de la mancha urbana da paso a nuevos procesos de 

urbanización popular hacia las periferias y zonas de más difícil acceso, constituyéndose en una imagen de 

la cotidianeidad de la ciudad. Como lo expresa Humberto Félix: 

 

                                                           
39 Refiriéndose a que Tijuana consume los desechos o desperdicios de San Diego, el arquitecto Teddy Cruz (2005, 2009) expresa la 
producción de un urbanismo de segunda mano.  
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ñlas colonias viejas de Tijuana como la Independencia, la Altamira, la Guerrero; uno puede ver que 

son colonias ya establecidas, con una infraestructura más o menos estable, con casas de cierto 

nivel económico. Porque yo recuerdo esas colonias en los años sesentas y setentas, eran casas 

con portales de madera, precarias. Ahora uno las ve diferentes, bien construidas. Pasaron por la 

etapa de asentamientos de recién llegados y ahora son colonias de clase media, con familias de 

muchos años. Ya están en otra etapa, comparadas con otras como El Grupo México, o más allá 

del Cerro Colorado, que son m§s recientesò.40 

 

Fraccionamientos cerrados 

Los fraccionamientos cerrados resultan un fenómeno que parece caracterizar no sólo a las grandes 

metrópolis del mundo, sino que se ha esparcido a escalas más pequeñas como una forma de exclusión 

que promueve la segregación y fragmentación urbana. En este contexto, el fenómeno de los 

fraccionamientos cerrados en Tijuana se ha constituido como la principal forma de urbanización durante 

los años más recientes.41 

Los antecedentes de este tipo de desarrollos en la ciudad se remiten a residenciales medios y 

altos en los alrededores del Hipódromo de Agua Caliente, en los tiempos en que su ubicación 

correspondía a la periferia de la ciudad. Así, esta zona surge con el propósito de apartarse del resto de la 

ciudad, con la intención de representar física y simbólicamente la posición social de sus residentes 

(Enríquez, 2005: 128). En otro contexto, y antecedente de la actual proliferación de los conjuntos 

habitacionales cerrados, el fraccionamiento Las Californias, que originalmente era un fraccionamiento 

abierto, se ha transformado en un espacio con acceso controlado como medida contra la inseguridad. En 

el primer caso se trata de una estrategia para asegurar la distinción social aislándose de la ciudad, en el 

segundo se trata de una cuestión defensiva en vistas de la inseguridad urbana existente (2005: 128-129; 

2007c). 

Geográficamente, este tipo de urbanización se encuentra distribuida en cuatro sectores de la 

ciudad: 1) Playas de Tijuana, al oeste; 2) la salida a Rosarito al suroeste; 3) la zona central; y, 4) el este de 

la ciudad (véase figura 2.3). En el sector de Playas de Tijuana se concentran los fraccionamientos 

residenciales de tipo alto y medio, destacando los fraccionamientos cerrados de nivel alto como Real del 

                                                           
40 Entrevista realizada el 12 de enero de 2010, Proyecto Violencia Social en Tijuana, Conavim-Incide Social-El Colef, 2009. 
41 Diversas publicaciones de Jesús A. Enríquez abordan el fenómeno de los fraccionamientos cerrados en Tijuana, sea de manera particular o 
en conjunto con las ciudades de Nogales y Juárez (2005; 2007a; 2007b; 2007c). Estos documentos han sido la base para la elaboración de 
este apartado. 
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Mar, La Perla, Brisas del Mar y San Marino; en el sector adyacente a la carretera a Rosarito los conjuntos 

se caracterizan por ser masivos, destacando el fraccionamiento Santa Fe, con viviendas de interés social, 

popular y nivel medio; el sector centro concentra los fraccionamientos cerrados más exclusivos de Tijuana 

como Puerta de Hierro y Colinas de Chapultepec, así como el grueso de los residenciales de clase media, 

destacando Lomas de Agua Caliente y Hacienda Agua Caliente, caracterizados por ser conjuntos 

pequeños; y por último, en el sector este los fraccionamientos se caracterizan por ser conjuntos 

gigantescos de viviendas de interés social, destacando Las Villas (Villa Fontana, Villa Real, Villa del 

Bosque y Villa Sol), El Dorado, Real de San Francisco, entre otros (Enríquez, 2005:131-132; 2007a: 18 y 

19; 2007b; 2007c: 135, 137, 138 y 151). 

Del total de desarrollos ubicados en Tijuana, 24.7 por ciento se consideran residenciales altos, 

43.3 por ciento de nivel medio y 32 por ciento de interés social.42 Lo anterior es importante tomarlo en 

cuenta, debido a que el nivel determina las características de los desarrollos en términos arquitectónicos y 

urbanos, así como las relaciones y calidad de vida de sus habitantes. 

De acuerdo con las características físicas de los fraccionamientos cerrados, se identifican dos 

tipos de conjuntos: el primero incluye los conjuntos pequeños (no mayores de 500 unidades), orientados a 

la clase media y alta, caracterizados por contar con equipamientos e infraestructura de calidad, viviendas 

más grandes y mejor construidas, y ubicarse en los sectores más exclusivos de la ciudad; el segundo tipo 

lo representan los conjuntos formados por grandes aglomeraciones de viviendas, combinado la mayoría de 

las veces viviendas de tipo popular y clase media, predominando ampliamente las primeras, además de 

caracterizarse por su localización periférica, alta densidad de los conjuntos, viviendas de mínimas 

dimensiones y mala calidad, así como carencias en equipamiento urbano (Enríquez, 2007b; 2007c:142). 

 

  

                                                           
42 Enríquez registra en dos textos 72 desarrollos (2007a:18; 2007b) y 97 en otro (2007c:135). 
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Figura 2.3. Fraccionamientos cerrados en Tijuana (2003) 

 
Fuente: Enríquez (2007), Ciudades de muros: Los fraccionamientos cerrados en la frontera 

noroeste de México. 

 

Las dinámicas sociales y calidad de vida de los residentes también varían de acuerdo con el tipo 

de desarrollo que se habite. Mientras que en unos la presión del espacio, la alta densidad y el nivel 

socioeconómico limitan el proceso de socialización e inhiben la participación vecinal en la toma de 

decisiones colectivas, en otros, el deseo por preservar el valor de la propiedad fomenta una mejor 

organización y participación vecinal, aunque en ocasiones resulta un tanto artificial. 

En los fraccionamientos de tipo popular o de interés social, uno de los mayores problemas resulta 

la pequeñez de las viviendas, al extremo de contarse con unidades de 27 metros cuadrados de 

construcción. Las condiciones de vida de los residentes de viviendas con estas características se pueden 

percibir en las siguientes expresiones: ñSimplemente no cabemosò, ñesas casas no sirven. No tienen las 

medidas necesarias para que alguien viva allí, ni una persona sola, mucho menos familiasò, ñMar²a sabe 

que tiene que hacer una maniobra en la noche, antes de acostar a su hijo: quitar la ropa y las otras cosas 

que tiene que guardar sobre la cama. La cama hace las veces de clóset. La sala, las de comedor. La 

cocina, del resto de la casaò, ñNo tenemos privacidad como matrimonio y mi niño de cinco años quiere ya 

su propio espacio, pero aquí, àd·nde?ò.43 

En este tipo de fraccionamientos suele darse una descomposición física y social, que genera una 

sensación de caos y desconfianza. En términos urbanos, es común observar la transformación de los 

conjuntos ya que, impulsados por las reducidas dimensiones de las viviendas, y ante la indiferencia de las 

                                                           
43 Fragmentos de testimoniales citados en Enríquez (2005:135) de entrevistas realizadas a residentes de Santa Fe y Residencial del Bosque 
publicadas en el diario Frontera, 22 de julio de 2004. 
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autoridades, las familias optan por ampliar sus unidades al margen de las regulaciones en materia de 

edificación, rompiendo así con el estilo del conjunto, situación que, a una escala mayor, deriva en un 

paisaje urbano anárquico. Se presentan, además, otras irregularidades urbanas como cambios en usos de 

suelo, invasión de espacios públicos, etcétera, modificando densidades, usos y dinámicas del 

fraccionamiento; asimismo, por cuestiones de localización suelen estar lejos de las fuentes de trabajo 

generando desplazamientos intraurbanos que, al combinarse con las limitadas alternativas viales, 

repercuten en la afectación al tránsito vehicular generando congestionamientos, pérdidas hora/hombre, 

contaminación, entre otros problemas. En términos sociales, la proximidad y estrechez de la vivienda, 

aunado a la falta de espacios comunitarios, puede desembocar en violencia intrafamiliar y conflictos entre 

vecinos; además, no hay una cohesión social que promueva la participación comunitaria, es común el 

grafiti y otras formas de vandalismo en casas y espacios públicos, lo que crea sentimientos de inseguridad 

y desarraigo. 

En el extremo opuesto están los fraccionamientos de nivel alto, que se localizan en las zonas más 

exclusivas y de mayor plusvalía de la ciudad, próximos a centros comerciales y de entretenimiento, 

además de su accesibilidad a vialidades primarias y equipamiento urbano. Estos desarrollos suelen 

incorporar a su interior equipamiento e infraestructura que le confieren no sólo un mayor valor, sino que 

también permiten reproducir un estilo de vida basado en la distinción social. Con respecto a las dinámicas 

y percepciones, en este tipo de fraccionamientos los vecinos están preocupados por conservar un espacio 

tranquilo y ordenado, por lo que el mantenimiento del conjunto es prioritario; también, pretenden mantener 

el estatus social y, por consiguiente, se cuidan las formas y las buenas maneras (Enríquez, 2007c:150, 

153). 

Finalmente, aunque la proliferación de fraccionamientos cerrados se ha presentado como solución 

defensiva ante los altos índices delictivos en las grandes ciudades, cabe señalar que la instalación de 

barreras físicas perimetrales y accesos controlados en estos fraccionamientos no les exenta de la violencia 

urbana y, en cierto sentido, incluso la promueve, pues como lo plantea Jesús Enríquez (2007b): 

 

ñLa protecci·n basada en la inaccesibilidad al interior y la existencia de barreras físicas, favorece 

que los narcotraficantes tomen al fraccionamiento cerrado de nivel medio y alto como el lugar 

idóneo para vivir [...], los narcotraficantes se ven favorecidos por las restricciones y el control para 
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vivir con tranquilidad y no ser molestados por las instituciones de seguridad públicas o por los 

mismos narcotraficantes rivalesò. 

 

La posibilidad de apropiación de espacios comunitarios por parte de la delincuencia, sin embargo, 

no se concreta exclusivamente a un determinado estrato socioeconómico. Además, la interrupción del libre 

tránsito producto de las barreras físicas incide también en los tiempos de respuesta de los servicios de 

seguridad y emergencia, ya sea al interior de los fraccionamientos cerrados u otros destinos, por cortar los 

flujos naturales. En este sentido, Manuel Guevara concluye que ñdebe haber accesos, debe haber 

fraccionamientos donde haya continuidad de calles [...], hay una barda y no hay continuidad urbana, no 

hay señalamiento, n¼mero de calles [é] eso genera un entorno de inseguridadò44. 

 

Conclusiones 

La zona metropolitana de Tijuana constituye una de las mayores concentraciones urbanas del país. En 

este contexto, el explosivo crecimiento socioespacial ha provocado una fuerte presión sobre el suelo 

urbano, alta demanda de vivienda, servicios públicos e infraestructura y equipamiento urbano; en este 

sentido, la problemática habitacional refleja las condiciones de vida de la población y se convierte en caldo 

de cultivo para los conflictos sociales. 

Se han identificado los siguientes problemas: en primer término, dentro de los factores 

precursores: 1) la indefinición en la tenencia de la tierra; 2) el crecimiento caracterizado por procesos de 

urbanización popular; 3) la proliferación de fraccionamientos cerrados; 4) los desarrollos habitacionales 

masivos con alta densidad y falta de equipamiento urbano; 5) oferta de vivienda popular caracterizada por 

espacios de dimensiones mínimas; entre otros.  

Entre los factores de riesgo: 1) la segregación socioespacial; 2) los fraccionamientos cerrados, que 

afectan al libre tránsito, aislándolos y generando dinámicas particulares; 3) hacinamiento en las viviendas y 

alta densidad de los conjuntos que afectan la calidad de vida y generan conflictos a diferentes escalas; 4) 

aumento en el número de casas deshabitadas y abandonadas.  

Como factores detonadores: 1) la intervención contra los asentamientos irregulares; 2) mala 

calidad de servicios básicos y equipamiento urbano; 3) construcción de corredor 2000 y desarrollos 

habitacionales aledaños, que actualmente se encuentran aislados. Por último, algunos factores de 

                                                           
44 Entrevista realizada como parte del Proyecto Violencia Social en Tijuana, Conavim-Incide Social-El Colef, 2009. 
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contención: 1) dotación de servicios básicos y equipamiento urbano de calidad; 2) promoción de 

mecanismos para la participación y organización comunitaria. 

Para finalizar, se hacen las siguientes recomendaciones de intervención: en primer término, y de 

acuerdo con una planificación urbana integral, es necesario tener un adecuado control urbano. En este 

sentido, debe cuidarse que los usos de suelo y tendencias de crecimiento obedezcan los planes urbanos 

respectivos; asimismo, es necesario combatir las invasiones de tierras, sean éstas producto de procesos 

de invasión hormiga o masiva, y desalojar las zonas de riesgo, manteniendo libres cauces de agua, 

forestando cañadas, etcétera. 

 En segundo lugar, considerando las desigualdades y la fragmentación urbana, es necesario dotar 

al entramado urbano de la infraestructura y el equipamiento necesarios, creando vialidades que liguen los 

diferentes sectores y brindando espacios que ayuden a mejorar la calidad de vida y promuevan la 

convivencia social; a partir de las experiencias registradas, evaluar la pertinencia de autorizar nuevos 

fraccionamientos cerrados.  

En tercer lugar, tomando en cuenta la cuestión de la urbanización popular, debe promoverse la 

regularización de terrenos donde proceda, para lo cual es necesaria una adecuada comunicación entre los 

distintos órdenes de gobierno, mejorar los sistemas de registro de la propiedad y los mecanismos de 

regularización; por otro lado, promover la creación de colonias progresivas, brindando las facilidades para 

la obtención de terrenos con pie de casa y servicios básicos, además de fomentar la participación 

comunitaria. Por último, con relación a la problemática que registran los fraccionamientos populares, una 

opción a la estrechez de las viviendas y la alta densidad de los conjuntos, la constituye el dotar de predios 

con mayores dimensiones y el diseño de viviendas en etapas, construyéndose la fase inicial y dejando la 

posibilidad de crecimiento futuro a sus moradores; asimismo, dotar de equipamiento urbano y espacios de 

convivencia a los conjuntos y promover la participación comunitaria. 
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CAPÍTULO III 

SITUACIÓN DEMOGRÁFICA DE LA ZONA METROPOLITANA DE TIJUANA 

 

 

Raúl Sergio González Ramírez 

 

 

El municipio de Tijuana, situado en el extremo noroeste de la República Mexicana, es la ciudad de mayor 

población en el estado de Baja California, el cual presenta un comportamiento demográfico muy dinámico. 

Su área de influencia abarca los municipios de Playas de Rosarito y Tecate. 1889 es el año en que Tijuana 

fue fundada. A principios del siglo XX tenía apenas alrededor de 200 habitantes. 

Desde entonces, Tijuana ha experimentado periodos de crecimiento demográfico importantes 

debido a las diversas circunstancias sociales y económicas; por mencionar algunos sobresalientes, esta 

región tuvo un crecimiento demográfico importante durante la época de la prohibición de bebidas 

alcohólicas en Estados Unidos, que fomentó el establecimiento en Tijuana de comercios dedicados a 

vender dichos productos. Además, la Gran Depresión de 1929 provocó la expulsión por parte de Estados 

Unidos de muchos mexicanos y mexicanoamericanos, quienes fueron dejados en la frontera mexicana. 

La Segunda Guerra Mundial indirectamente dio origen a un flujo específico de población hacia el 

norte de México, principalmente a la frontera con California, debido a la oferta de trabajo en los campos de 

cultivo que requerían sustituir la mano de obra masculina que había sido llamada a pelear en la guerra, a 

través del programa de braceros pactado entre los gobiernos de México y de Estados Unidos. En los años 

de la posguerra este programa continuó atrayendo más población hacia California, aunque muchos 

tuvieron que quedarse a residir en Tijuana. En 1964 el gobierno de Estados Unidos dio por terminado 

dicho programa, y a partir de ese momento muchas personas se vieron obligadas a permanecer en 

Tijuana esperando una oportunidad de trasladarse al vecino país, ya sea de manera documentada o no. 

Posteriormente, el gobierno mexicano buscó fomentar el empleo entre la población que había sido 

regresada a nuestro país y, estableciéndose así las maquiladoras en la frontera con Estados Unidos. 

Tijuana fue una de las principales ciudades que albergaron a dichas empresas. Esto atrajo a más 

personas de las distintas entidades hacia el norte, aunque cabe decir que muchos de los empleos 

generados fueron ocupados por mujeres jóvenes y solteras. Con estos antecedentes, la población de 
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Tijuana y de los municipios colindantes creció de manera explosiva, llegando a casi un millón y medio de 

habitantes en el 2005. 

El principal objetivo de este capítulo es describir la situación demográfica de la ciudad de Tijuana, 

su crecimiento poblacional y su estructura por edad y sexo, así como sus principales características 

sociales, todo esto a la luz del tema de la investigación general sobre la realidad social y la violencia en 

Tijuana. 

Para efectos de este trabajo, se define la zona metropolitana de Tijuana como el conjunto de los 

municipios de Tijuana, Tecate y Playas de Rosarito, pues la interacción que tiene Tijuana con los otros dos 

municipios es intensa, tanto en lo económico como en lo social, y su influencia abarca todos los aspectos 

de la vida cotidiana en esta región. 

 

Población total 

Desde que se llevan a cabo censos y conteos de población en el país, ésta ha mostrado un crecimiento 

demográfico importante, pues de 12.6 millones de habitantes que había en 1895, se pasó a 103.3 millones 

en 2005. No se cuenta con cifras comparables para el Estado de Baja California ni para la zona 

metropolitana de Tijuana a finales del siglo XIX, pues en esa época la península de Baja California era 

considerada un territorio, y no existía la división política actual que separa los dos estados que la 

componen. De acuerdo con las cifras censales, la población de Baja California a inicios del siglo pasado 

era de tan sólo 7mil 583, cantidad que contrasta enormemente con los más de 2.8 millones de personas 

que fueron registrados por el Conteo de Población de 2005. La información censal más antigua para la 

zona metropolitana de Tijuana data del año 1930, cuando se contabilizaron únicamente 11 mil 271 

personas; para 2005 esta poblaci·n creci· hasta 1ô575,026 (véase gráfica 3.1). 
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Fuente: Censo de Población del año respectivo. Inegi. www.inegi.org.mx. 

 

La dinámica de la población de la zona metropolitana de Tijuana está caracterizada por un 

crecimiento demográfico relativamente alto, debido principalmente a la migración proveniente de otros 

estados, o incluso de otros municipios del estado de Baja California. En la gráfica 3.2 se puede observar el 

comportamiento de la tasa de crecimiento demográfico para el país en su conjunto, el estado de Baja 

California, y la zona metropolitana de Tijuana, donde se aprecia que esta región ha experimentado 

históricamente un crecimiento por encima del nivel nacional, e incluso mayor que el del estado de Baja 

California. Se observa que durante la Revolución Mexicana ïcuando el país tuvo una pérdida de población 

en términos absolutosï, Baja California presentó tasas que pueden ser consideradas explosivas, llegando 

a casi 8 por ciento de crecimiento, lo cual indica que muchas personas emigraron hacia esta región quizás 

huyendo del conflicto armado. 

Durante la siguiente década esta tendencia se incrementó, motivada, como ya se mencionó, por 

las coyunturas económicas sociales de Estados Unidos, principalmente del vecino estado de California; a 

pesar de la disminución en el ritmo de crecimiento de 1930 a 1940, el nivel se considera alto, y fue 

preámbulo para la década siguiente en donde el programa de braceros tuvo un importante papel en 

provocar que en el estado de Baja California, y en especial la zona metropolitana de Tijuana, tuviera 
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Grafica 3.1. Crecimiento poblacional de México, Baja California,  
y la zona metropolitanta de Tijuana. 
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